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MiniEditorial

Feliz Navicrisis
Se cuenta, seguramente se trate de 
una de esas ilustraciones inventa-
das para tocar el corazón, que ha-
bía dos mendigos ciegos pidiendo 
limosna y que se encontraban re-
lativamente cerca el uno del otro. 
Uno de ellos recibía alguna moneda 
de vez en cuando en la vasija que 
mostraba a los viandantes. El otro 
no paraba de vaciar la suya en los 
bolsillos porque se le llenaba por 
momentos. ¿El secreto? Las voces 
que daba el segundo: “¡Es Navidad 
y no veo! ¡Es Navidad y no veo!”.
Y es que en Navidad no se pueden 
tener desgracias, ser pobres o estar 
solos. Hay que esforzarse  y esfor-
zar el bolsillo para comer de mane-
ra opípara, divertirse y disfrutar de 
regalos. Nos lo contaba como una 
verdadera desgracia la generación 
de la posguerra: “¡Qué afortunado el 
que podía comerse un huevo frito en 
la cena de Nochebuena!”
Pero para crisis aquella primera 

Sumario

Navidad de la Historia, que ni sería 
el 24 de diciembre ni ocurrió en el 
año cero. Un déspota se turba por-
que cree ver en un recién nacido el 
gran rival que va a quitarle el trono, 
así que no es de extrañar que toda 
Jerusalén también se turbara con él. 
¿Quién podía prever las reacciones 
de un loco, borracho de poder? Su 
orden posterior de matar a aquellos 
inocentes lo dijo todo. Bastante in-
quietud tenía ya el pueblo con los 
falsos mesías iluminados que de 
vez en cuando se levantaban.
Y crisis también la de José y María 
buscando un lugar apropiado para 
dar a luz cuando  lo único que en-
contraron fue un pesebre. Los guías 
actuales que nos muestran Israel 
cuando vamos a conocer aquellas 
tierras suelen contar que era normal 
que las mujeres parieran fuera de 
la casa, en los lugares reservados 
para el ganado, por cuestiones de 
impureza ritual. Puede ser. María 
entonces no sería la única. 

Pero por encima de aquella crisis 
estaba ocurriendo lo más grande 
que nunca había ocurrido en este 
planeta. En palabras del Apóstol 
Pablo, había llegado el cumplimien-
to del tiempo cuando Dios envió su 
Hijo nacido de mujer y nacido bajo la 
ley, y nacido en medio de una gran 
crisis añadimos nosotros, para re-
dimirnos y adoptarnos como hijos. 
El resplandor de esperanza es tan 
grande que tapa todas las sombras 
de las múltiples crisis habidas y por 
haber.
Sin duda, la peor de las crisis es 
la desesperanza. Lo anunciaba la 
gente cuando éramos niños, quizás 
sin saberlo, cuando después de una 
cena familiar navideña se sacaban 
las botellas de anís, las cucharillas, 
los almireces y todo lo que hiciera 
ruido para cantar: “La Nochebuena 
se viene, la Nochebuena se va,  y 
nosotros nos iremos y no volvere-
mos más”. Ya no se canta pero se 
piensa. ¡Eso sí que es crisis!

Vivimos en sociedad y hemos de reconocer que está cam-
biando nuestra forma de relacionarnos, especialmente a 
causa de las nuevas tecnologías. Aparentemente, con In-
ternet y las redes sociales el abanico se ha abierto, por-
que estamos interconectados con muchas personas, pero 
paradójicamente, estas relaciones virtuales nos hacen 
sentirnos aislados cuando llegan los momentos en los que 
necesitamos imperiosamente que alguien esté a nuestro 
lado.
La Fundación de Salud Mental de Inglaterra, ha realiza-
do una encuesta según la cual la soledad que sienten 
las nuevas generaciones es mayor que la experimenta-
da por las personas jubiladas, y esto puede afectar a la 
salud física del individuo. Por otro lado, los jóvenes ya 
no encuentran sentido a pertenecer a una comunidad y 
centran su atención en el trabajo. En este estudio el 60% 
de los encuestados entre 18 y 34 años, se sentían solos 
con frecuencia, mientras que esta cifra disminuía casi a la 
mitad (35%) cuando eran mayores de 55 años; los exper-
tos señalan que se debe tener en cuenta la concepción 
generacional de “estar solo”. Sarah Brennan, directora de 
la organización de salud mental juvenil “Young Minds”, se-
ñala que  “la soledad es un enorme problema que necesi-
tamos comenzar a combatir. En los pasados años nues-
tras comunidades se han desintegrado y pulverizado, es 
necesario volver a impulsar estas relaciones e invertir en 
el bienestar de los jóvenes para que cuenten con un lugar 
a dónde ir o con quien hablar cuando se sienten solos”.
En Gn. 2:18, Dios dice: “no es bueno que el hombre esté 
solo”, expresión que no admite lugar a dudas, porque 
nuestro Creador es quien mejor conoce nuestra condi-
ción. Adán, pronto experimenta por si mismo que ningún 
animal puede ser ayuda idónea en relación a su nece-
sidad para relacionarse como el resto de seres creados 
logrando intimidad. Una vez que el hombre ha entendido 
esto, Dios completa su creación formando a la mujer a 
quien Adán sabe valorar como ayuda idónea reconocien-
do que es como él, es decir, humana: “hueso de mis hue-
sos y carne de mi carne” (2:23), aceptando la diferencia 
sexual que les hace complementarios y compatibles para 
ser una sola carne y formar una familia como matrimonio. 
Adán y Eva descubren fascinados cómo las diferencias 
sirven para alcanzar satisfacción en una plena intimidad 
con Dios. De este modo, la vida en comunidad refleja tam-
bién que han sido creados a imagen y semejanza de un 
Dios que no vive en soledad, sino en trinidad.
Cabe preguntarnos en qué medida siendo creyentes, el 
cambio de mentalidad social afecta a nuestras relaciones 
como miembros de una iglesia local, donde la vida comu-
nitaria debería ser muy rica como discípulos que se aman 
los unos a los otros y se estimulan a las buenas obras. 
En este sentido, es chocante que en ocasiones demande-

mos gozar de más comunión, pero cuando eso se traduce 
en oportunidades prácticas de estar juntos, abundan los 
compromisos y excusas que evitan reunirnos. En tal caso, 
de una u otra forma, perderemos la ocasión de abrazar, 
acompañar y empatizar con nuestros hermanos y otras 
personas que acuden para saber si existe una sociedad 
real que viva en amor conforme a los principios del Reino 
de Dios. 
Posiblemente, uno de los mayores retos para nosotros hoy 
es valorar a nuestro prójimo y que esto se traduzca en los 
sacrificios necesarios que a la postre, terminan convirtién-
dose en la mejor inversión de tiempo sirviéndonos los unos 
a los otros, porque cuando los hermanos habitan juntos en 
armonía el Señor envía bendición y vida eterna.
Es triste que las nuevas generaciones vean que sus pa-
dres se conforman con relaciones virtuales porque cuando 
el dolor retumba en nuestra puerta, “tuitear”, un WhatsApp, 
un sms, un correo electrónico e incluso una llamada tele-
fónica no pueden igualarse al cálido trato personal. Las 
emociones que se sienten con una palabra expresada al 
oído o un abrazo son intensas y evidencian que estamos 
dispuestos a permanecer, no vamos a huir, y es entonces 
cuando con más facilidad el corazón se abre.
No sabemos cuántos kilómetros hicieron el Señor, sus 
discípulos y el apóstol Pablo, pero indudablemente fue-
ron muchísimos para predicar el evangelio manteniendo 
el contacto directo en cada ciudad o aldea. La mujer que 
tenía flujo de sangre vio como el Maestro no estaba dis-
puesto a continuar su marcha sin hablar con ella, y des-
pués Jesús cogería la mano con cariño de la hija de Jairo. 
Es Marta quien dice: “Si hubieses estado aquí, mi hermano 
no habría muerto” (Jn. 11:22); en estas palabras hay un 
reproche, pero a la vez un reconocimiento del poder de 
Dios y una demanda de compañía. En esos momentos los 
sentimientos también se multiplican, el dolor y las lágrimas 
afloran en la misma persona del Salvador cuando las dis-
tancias se han reducido ante la tumba de Lázaro.
Es un buen momento para reflexionar sobre la necesidad 
de “estar”, sabiendo que hemos sido creados para vivir en 
comunidad sirviendo a nuestra generación. 

Si Hubiese Estado Aquí…

Editorial

Lusi

2
Minieditorial.

3
Editorial.
Si hubiese estado aquí ...

4
Mirando los campos.

5
Cartas a un pastor.

6
Oir la palabra.

8
Serie: La Oración.
La Oración al Padre confiable (2)

11
Por el mundo

15
El evangelio en imágnes

16
Grandes Himnos:
Edmond L. Budry - A ti la gloria

17
El rincon del libro

22
Ocupados en buenas obras

23 
Serie: La Violencia en el AT.
V. El concepto de Ira y de Celo 
de Dios

27
Reforma musical: 
Un lenguaje Universal

28
Butaca Crítica:
El bien no es suficiente

29
Artículo. 
El Señorío de Jesucristo y la pa-
labra fiel (segunda parte)

33
Cartas al Director

34
Reportajes de la Obra

36
Semblanza biográfica

38
Compartiendo Ideas

Edificación Cristiana
C/ Trafalgar, 32 2º A – 28010 Madrid. Tel./Fax: 

91 4488968
revistaedificacioncristiana@gmail.com - www.

edificacioncristiana.com

Director: Antonio Ruiz – Redactor jefe: David 
Vergara

Redacción: Alberto Arjona, Orlando Enríquez, 
Jorge Saguar y Carmen Garrido.

Diseño y maquetación: Carmen Garrido – 
Webmaster: Rubén Henares
Administración: Alison Barrett

Créditos fotográficos: Banco de imágenes EC - 
www.flickr.com (página 9, 13, 14, 15, 27, 29)  
- www.sxc.hu (páginas: 6, 7,  logo rf) - www.
pixabay (páginas: imagen navidad portada, 
logo 8, 33,) www.rbgstock.com (página: 4 

(autor:YouTouke), 10, ) - www.imagebase (pá-
ginas: ) - www.piqs.de (páginas 33 ) Autores 

citados a pie de foto.

Editada por el Centro Evangélico de Forma-
ción Bíblica (CEFB)

 Empresa periodística 1.228. Depósito Legal: 
M-112.670-69

Tirada de 1.100 ejemplares.
La Redacción no se identifica necesariamente 
con las opiniones vertidas en las colaboracio-
nes. Permitida la reproducción de artículos o 
noticias de ésta publicación, siempre que se 

cite su procedencia y autor.

39
Noticias

Contraportada
Rincón poético



 4 N º 261 •  5 Noviembre-Diciembre 2013

LESOTO
Una reciente semana de misión fue un éxito rotundo. Hospe-
damos a una orquesta joven de Uganda y visitamos escue-
las, colegios, iglesias y la prisión, compartiendo el mensaje 
de esperanza en Jesús. Dondequiera que fuimos los miem-
bros de la orquesta compartieron testimonios de fe personal 
en Dios, que fueron bien recibidos.  La misma semana fui-
mos también anfitriones en una comida especial con el mi-
nistro de Género y Juventud, tratando el tema de “Edificar la 
nación unidos con Dios”. Nuevamente la orquesta presentó 
su hermosa música y testimonios a una audiencia llena de 
funcionarios del gobierno, iglesia y hombres de negocios. El 
primer ministro habló unas palabras emocionado y estaban 
también presentes los ministros de juventud y Educación.

Mark y Malichaba West, Maseru

MYANMAR
Visitamos este mes al Obrero del Señor
Kap Do Nang y a los creyentes de la 
asamblea en Pyapon, y pasamos un 
buen tiempo compartiendo la 
palabra de Dios. Ellos están bien 
y creciendo espiritualmente. La 
mayoría de los esposos, que 
trabajan en barcos de pesca 
durante un trimestre, vinieron a 
casa por una semana y luego 
volvieron al mar. Nos encontramos 
con la señora Sar Ni Ni, cuyo esposo 
el señor Htaw Paing y otro pescador 
naufragaron durante una tormenta. 
Ella y sus cuatro hijos están bien.
La hermana Durine Dani, de la tribu 
Padaung, se graduó en SEABC en 2007. 
Ella y su esposo Peter Lawilu han estado alcanzando a no 
creyentes en Dagon Sur, área Yangon, con el evangelio. Du-
rine ayuda en la educación de algunos de los niños budistas 
locales. Ellos celebran un culto de adoración cada domingo 
al que asisten unas 20 personas.

Kap Cin Thang, Asia Sudeste, Colegio Bíblico (SEABC), 
Yangon

PERÚ
Luis está teniendo más responsabilidad en el ministerio de 
SEMIPE (Servicio Misionero Peruano) que sirve a los obre-
ros nacionales peruanos. Visitó a cuatro obreros en el sur 
para animarles. Parte de este ministerio es animar a nuevos 
creyentes peruanos a orar y apoyar a los obreros, y retar a 

nuevos creyentes a vivir la gran comisión. Hemos publi-
cado la revista “Olor Fragante” que comparte noticias de 
obreros y artículos sobre las misiones. Os ruego oréis por 
Richard Harknett y Luis que trabajan juntos en esto.
Luis está ayudando a coordinar IBCM Hispano, una confe-
rencia internacional que se celebra en Argentina. Orad por 
este importante evento que, según creemos, será de gran 
bendición para las asambleas de habla hispana.

Luis y Anne-Laure Mostacero, Trujillo

BÉLGICA
El mes pasado he dado gracias al Señor por su obra 
en las vidas de dos mujeres. Hace como diez años 
me encontraba con ellas regularmente y pedí a otros 
que oraran por ellas. Entonces tenían unos vein-
te años y habían sufrido malos tratos en su niñez

 pero ambas querían conocer mejor al Señor. 
Durante varios años leyeron y pensaron en 

Efesios y Colosenses. 
Fue muy animador visitarlas. La primera 

señora me dijo que estaba muy agradecida 
al Señor por la nueva vida que ella había 
recibido. Tanto ella como su esposo han 

estado activos en la asamblea y ahora 
están haciendo obra de beneficencia en 
una organización cristiana. La segunda 
señora también decidió dejar que Cristo 
definiera su vida. Ella ha experimentado 

también el cambio del Señor profundamente 
y ahora ayuda a otras mujeres que están 

sufriendo de maneras similares.

Anne Dryburg, Kuurne

NORUEGA
El ministerio en la prisión da muchas satisfacciones y tene-
mos varias conversaciones y oportunidades para entregar 
tratados y explicar el evangelio. Esto ha sido apreciado por 
los prisioneros. 
Nat tiene unos excelentes encuentros en la isla Karmoy, 
con no solo muchos amigos asistiendo, sino también un 
buen número de extranjeros y gente no creyente. Piensa 
volver a la isla al menos en tres ocasiones este año para 
continuar los estudios en varios centros.
Junto con la obra en Skien estaremos con varios campa-
mentos de jóvenes. Las mujeres del grupo bíblico de Jenni-
fer sigue produciéndola gozo. Nat quisiera ver su grupo de 
hombres crecer numéricamente; amigos y vecinos han pro-
metido asistir, pero aún no han venido. Os ruego oración.

Nat y Jennifer Rodgers, Irlanda del Norte

Mirando los Campos

Querido Timoteo:

	 Te estoy agradecido por tu confianza al contarme 
la encendida discusión que se suscitó en el Consejo de 
Ancianos cuando leíais el pasaje asignado para vuestra 
reunión de ese día. Estos cambios de impresiones son tan 
necesarios como estimulantes cuando se hacen con un 
espíritu de edificación mutua. Otra cosa es llegar a acuer-
dos sobre textos controvertidos, como es el caso con San-
tiago 5:14-15. Al menos estáis de acuerdo en que dicho 
texto para nada avala la doctrina católico romana sobre la 
extrema unción, pues es obvio que esos versos apuntan 
a la recuperación del enfermo, no a una ayuda para morir 
en la gracia. Y tendríamos que cambiar mucho la doctrina 
del perdón de pecados para aceptar el enfoque de la ex-
trema unción.
	 La discusión, entonces, sigue un curso distinto, y 
la misma confianza con que me escribiste me da libertad 
para entrar en el debate. Es bastante conocida la resis-
tencia a hacer de las palabras de Santiago una práctica 
para la iglesia actual. Se dice, por ejemplo, que hemos de 
entenderlas en un contexto judío y en la fecha temprana 
cuando fue escrita la epístola. También se explica como 
una disposición práctica para con el enfermo, es decir, llé-
vale medicinas para que se cure, o se dice que el aceite 
sería medicinal, ¡las cosas que inventamos por no saber 
qué hacer con la unción con aceite! Por cierto, la obra 
es de Dios, soberanamente en respuesta a la oración, no 
del aceite. Un buen expositor dice “que la unción del en-
fermo solo se mencione aquí y que muchas  curaciones 
fuesen realizadas sin ungimiento muestra que esta prác-
tica no es un acompañante imprescindible para la oración 
por sanidad. Pueden ungir pero no es forzoso hacerlo”. 
Quizá lleve razón. Mi aportación es que es una práctica 
plenamente cristiana, que tiene plena vigencia para el día 
de hoy, y que está lejos de ser un simple rito. Aunque no 
hayamos de perder de vista la situación de los lectores, la 
comunión que supone; la oración que se eleva; el cuida-
do de otros, sufrientes o necesitados de restauración; la 
atención a los más débiles, la integración comunitaria o la 
unidad, concierne a todas las edades ¿o no es así?
	 Está lejos de ser casualidad que el verso 16, “por 
tanto, confesaos... “ (BLA) esté íntimamente unido a lo 
anterior. Quizá por eso nos sea tan extraño sacar prove-
cho a nuestro texto, o que en el mejor de los casos lo 
consideremos un rito con ciertos componentes. Lo que 
quiero decirte es que en las iglesias debe haber un marco 
y ambiente de solidaridad y una conciencia clara de la 
unidad en amor. La identidad de la iglesia se revela por 
la misericordia y compasión de Dios en el cuidado e inte-
gración de los miembros que sufren. Esto está muy lejos 
del espíritu competitivo de nuestra época que ignora a los 
débiles y que afecta a la vitalidad de la fe. Si entendemos 
esto sabremos lo que hacer con el controvertido texto de 
Santiago.

	 Para empe-
zar, son los “ancianos” 
a quienes se nombra 
para asistir al enfer-
mo, es decir, esta 
práctica cabe dentro 
de las tareas pastora-
les. Podría haber dis-
cusión si se hubieran 
nombrado a los dones 
de sanidades (que, 
y esto introduce otro 
debate, para muchos 
ya desaparecieron 
hace siglos), pero los 
“ancianos” los hubo y 
los hay, lo mismo que 
siguen existiendo iglesias locales donde estos ministran 
y enfermos a los que ellos asisten. Es importante, pues, 
pensar más en las enseñanzas sobre el servicio pastoral 
que nos sugiere el texto bíblico. Parece adecuado que los 
ancianos se interesen por la salud espiritual del enfermo, 
para aliviarle de cualquier problema de culpa o para ayu-
darle a dejar pecados de los que éste fuese consciente. 
En la enfermedad, cuando nos sentimos no ser nosotros 
mismos o si nos preguntamos qué hemos hecho para me-
recer esto, o si nos imaginamos a Dios trayendo esta aflic-
ción, olvidándonos que Dios no tienta a nadie, tenemos 
necesidad de ayuda pastoral. A los ancianos les corres-
ponde, además, tener las ideas muy claras respecto a la 
oración en general y en casos como el que nos ocupa en 
particular. Tienen que evitar las predicciones incondicio-
nales (Sal. 56:8), preguntarse si es la voluntad de Dios sa-
nar o si se les está concediendo la convicción “de fe” para 
pedir. No es solo el enfermo quien tiene que comprobar 
su estado espiritual, pues esta situación pondrá a prueba 
la disposición del corazón de los ancianos para discernir 
lo que Dios quiere. Si Dios no otorga la sanidad inmediata 
esta práctica tiene la virtud de relacionar la voluntad de 
Dios para el enfermo.
	 Confío en haber añadido alguna claridad al deba-
te y ayudar al Consejo de Ancianos de tu congregación 
a buscar de todo corazón, de Dios, una vida comunitaria 
más auténtica y una sujeción de los guías a la obra del 
Espíritu en el desempeño de la tarea pastoral
.
	 Siempre a tu disposición en el Señor

Tu consiervo en el Señor,

	

Cartas de un Pastor
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	 El pasaje que se describe surge como resultado 
de un reporte misionero luego de una comisión específica 
que Jesús da a sus discípulos (Mr. 6:6-13). Sabiendo que 
la tarea de anunciar el Reino de Dios es una tarea inte-
gral, les dota de poder para sanar enfermedades y expul-
sar demonios (Lc. 9:1-2). 

	 También les instruye para que no se preocupen 
por la comida, por la ropa o por el lugar para dormir (Mr. 
6:8-9). En el proceso de preparación que tenían por de-
lante era necesario que esto quedara claramente en la 
mente de ellos. 

	 Cuando los apóstoles regresan de su viaje misio-
nero le informan a Jesús lo que habían hecho. Entonces, 
“como no tenían tiempo ni para comer, pues era tanta la 
gente que iba y venía, Jesús les dijo: Vengan conmigo 
ustedes solos a un lugar tranquilo y descansen un poco” 
(Mr. 6:31). Lo que ellos no tenían en sus planes era que 
una multitud de cinco mil personas llegarían a ese mismo 
lugar. Jesús en lugar de rechazarlos les da la bienvenida 
(Lc. 9:11). 

	 “Cuando Jesús desembarcó y vio tanta gente, 
tuvo compasión de ellos, porque eran ovejas sin pastor. 
Así que comenzó a enseñarles muchas cosas.” (Marcos 
6:34),  “Sanó a los que estaban enfermos” (Mt.14:14). Hay 
distintas perspectivas de los evangelistas que forman una 
sola pieza: Enseñó y sanó.

	 “Cuando ya se hizo tarde, se le acercaron los dis-
cípulos y le dijeron: Este es un lugar apartado y ya es muy 

Los insatisfechos
“Denles ustedes mismos de comer”                                               

Mr. 6:37, Mr. 6:30-44

tarde. Despide a la gente, para que vayan a los campos y 
pueblos cercanos y se compren algo de comer” (Mr. 6:35-
36). Jesus les responde: “Denles ustedes mismos de co-
mer” (Mr. 6:37a). Ellos objetaron: “¡Eso costaría casi un 
año de trabajo! ¿Quieres que vayamos y gastemos todo 
ese dinero en pan para darles de comer?” (Mr. 6:37b).

	 Ellos tenían problemas y sus problemas eran gra-
ves: Desafían al Señor. Objetaron con fuerza su autori-
dad. Cuando hay situaciones problemáticas que resolver 
surgen cuestionamientos y preguntas difíciles. La argu-
mentación tiene que ver con el uso del dinero y el gasto 
para darle de comer a una multitud. Olvidan el desafío que 
se les hace a los miembros del equipo. Hacer un compro-
miso con el Maestro incluye, no solo su vida sino también, 
la de sus bienes (Lucas 8:3). 

	 “Denles de comer” significa que debemos ser so-
lidarios ante las necesidades no satisfechas de otros y se 
espera que cada uno pueda contribuir a solventar esas 
necesidades. Denles de comer es ocuparnos de lo que 
es importante para Él, porque Él se ocupará de lo que es 
importante para nosotros. 

	 Jesucristo nos da un mandato y pone a prueba 
nuestra Fe. A Felipe Jesús le pregunto: ¿Dónde vamos a 
comprar pan para que coma esta gente? (Jn. 6:5). Desa-
fió su sentido estadístico, de presupuesto y planeamiento. 
Les estaba diciendo a sus discípulos: ¿Cómo vamos a 
resolver este tema?

	 Lo cierto es que a todos nos vienen problemas y 
muchas veces las circunstancias que enfrentamos supe-
ran nuestra capacidad de respuesta. Ante las dificultades 
debemos recordar quien es Jesús, tranquilizarnos y con-
fiar en su poder. Con Dios nada es imposible (Lc. 1:37), 
por lo tanto debemos concentrarnos en las soluciones.

	 Jesús les pregunta y dice: “¿Cuántos panes tie-
nen ustedes? Vayan a ver.” Mr. 6:38. La respuesta del 
Señor es comenzar a buscar lo que ya tenemos. Andrés 
contesto: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes 
de cebada y dos pescados, pero ¿Qué es esto para tanta 
gente?” (Jn. 6:9). Eran panes de cebada, el pan de los 
pobres, él más económico y dos pescados tipo sardinas 
en vinagre.  “Tráiganmelos acá, les dijo Jesús” (Mt.14:18). 
Dios usa cosas pequeñas para bendecir a muchos. Lo 

Oir La Palabra

Por Carlos Scott

Spiz

poco es mucho cuando se lo damos a Jesús. 
Esto implica generosidad, renunciar al egoís-
mo y dar con alegría. 
	 “Entonces les mandó que hicieran 
que la gente se sentara por grupos sobre la 
hierba verde” Mr.6:39. Debemos estar pre-
parados para obedecer antes que pedir ser 
bendecidos. Dios desea un banquete comu-
nitario global y que todas las etnias sean al-
canzadas con todo el evangelio. 

	 La mesa o banquete tiene dos lados: 
el de arriba y el de abajo. A veces la misión 
la queremos hacer desde arriba, donde hay 
abundancia y si no hay abundancia nos in-
clinamos por no hacer nada. Jesús en este 
caso nos invita a sentarnos en el pasto, en 
un lugar de igualdad, sin diferencias para compartir el ali-
mento sencillo pero contundente. Compartir todo lo que 
Dios ha puesto en nuestras manos.

	 “Jesús tomo los cinco panes y los dos pescados y, 
mirando al cielo, los bendijo. Luego partió los panes y se 
los dio a los discípulos para que los repartieran a la gente. 
También repartió los dos pescados entre todos.” Mr. 6:41
	 ¿Qué hizo Jesús con lo que tenía? Dio gracias. 
Lo significativo era la gratitud por lo que tenía y la con-
fianza de lo que vendría. Con el agradecimiento comienza 
el milagro. Esta señal muestra la suficiencia de Jesús en 
medio de la deficiencia. Lo insuficiente pero consagrado 
pudo satisfacer la necesidad de la multitud. Teodoro Wi-

lliams dijo: “Lo importante no es lo que no tenemos sino 
que hacemos con lo que ya tenemos”. 

	 “Comieron todos hasta quedar satisfechos, y los 
discípulos recogieron doce canastas llenas de pedazos 
de pan y de pescado”. Mr. 6:42-43  

	 Es una gran lección para los discípulos. Les re-
cuerda que no deben preocuparse de la comida, el ves-
tido y donde dormir. Dios les da su provisión en medio 
de la tarea y  conectados con la gente. La provisión de 
Dios tiene relación directa con estar en el centro de su 
voluntad. Debemos compartir el evangelio de Jesucristo 
en todo tiempo y en todo lugar. 

Carlos Scott
E-mail: licscott@yahoo.com.ar, MisionGloCal@ciudad.com.ar
Blog Español: http://misionglocal.blogspot.com/
English Blog: http://glocalmission.blogspot.com/

Preguntas para la reflexión 

Cuando paso circunstancias difíciles y de pruebas: ¿Cómo suelo responder?
¿Estas viviendo alguna circunstancia especial que te hace dudar del futuro?
¿Qué  principios de este pasaje bíblico puedo aplicar a mi situación personal 
o comunitaria?
¿Qué significa para la vida de la Iglesia: “Denles ustedes mismos de comer”? 
¿Cuál es la misión de la iglesia?

Oir La Palabra

Spiz
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1.	 Y aconteció que estando Jesús orando en cierto 
lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discí-
pulos: Señor, enséñanos a orar, así como Juan 
enseñó también a sus discípulos.

2.	 Y El les dijo: Cuando oréis, decid: “Padre, santifi-
cado sea tu nombre. Venga tu reino.

3.	 “Danos hoy el pan nuestro de cada día.
4.	 “Y perdónanos nuestros pecados, porque tam-

bién nosotros perdonamos a todos los que nos 
deben. Y no nos metas en tentación”.

5.	 También les dijo: Supongamos que uno de voso-
tros tiene un amigo, y va a él a medianoche y le 
dice:”Amigo, préstame tres panes,

6.	 porque un amigo mío ha venido de viaje a mi 
casa, y no tengo nada que ofrecerle”; 

7.	 y aquél, respondiendo desde adentro, le dice:”No 
me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis 
hijos y yo ya estamos acostados; no puede levan-
tarme para darte nada”.

8.	 Os digo que aunque no se levante a darle algo 
por ser su amigo, no obstante, por su importuni-
dad se levantará y le dará cuanto necesite.

9.	 Y yo os digo: Pedid, y se os dará; busca, y halla-
réis; llamad, y se os abrirá.

10.	 Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, 
halla; y al que llama, se le abrirá.

11.	 O suponed que a uno de vosotros que es padre, 
su hijo le pide pan; ¿acaso le dará una piedra? O 
si le pide un pescado; ¿acaso le dará una ser-
piente en lugar del pescado?

12.	 O si le pide un huevo; ¿acaso le dará un escor-
pión?

13.	 Pues si vosotros siendo malos, sabéis dar 
buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 
vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a 
los que se lo pidan?

Lucas 11:1-13 LBLA

LA CERTIDUMBRE DE LA RESPUESTA, v. 5-8

El argumento de lo peor a lo mejor

	 Esta ilustración contiene un fuerte argumento de 
menos a más, y los detalles están escogidos de acuerdo 
con esa intención: Dios es más que un amigo, es un Padre. 
Respecto al tiempo en Dios no hay medianoche, ni tiempo 
inoportuno, ni excusa posible alguna. Dios provee mayores 
necesidades nuestras que una cena por hospitalidad, o que 
simple alimento para el cuerpo. Si el hombre de la ilustración 
consiguió lo que se proponía ¡cuánto más tendremos noso-
tros de la mano de nuestro Padre celestial!

ORACIÓN AL PADRE CONFIABLE (2)

El trasfondo cultural de la “parábola”

	 Comenzamos por repasar el contexto cultural por-
que nos ayudará a entender el argumento y algún detalle 
discutido por los intérpretes. La llegada a medianoche resul-
ta inesperada, pues aunque había quien se ponía de cami-
no por la tarde para evitar el calor diurno, generalmente se 
viajaba durante el día para llegar a buena hora al lugar de 
destino. De todas formas la medianoche es una hora com-
pletamente intempestiva. 

	 En cualquier caso era necesario respetar la hos-
pitalidad. El anfitrión del viajero debía proveer lo necesario 
para este. Si se respetan las costumbres él debe servir y el 
huésped debe aceptar alegremente lo que se le ofrece. Los 
trozos de pan, en lugar de panes completos, sería conside-
rado una especie de afrenta, y aunque no se le diese una 
comilona al huésped éste debía recibir lo suficiente. Pero la 
hospitalidad obligaba también a otros vecinos en la ciudad, 
y, en esta, sería fácil saber todo lo que pasaba. Se sabría 
donde encontrar pan porque sería de conocimiento común 
quien había orneada ese día. Habría seguridad de que al día 
siguiente a aquél que había prestado comida le sería devuel-
to lo que se le debía. Las casas juntas haría que diese que 
hablar que un vecino se negase a acoger a un viajero, o que 
alguien negase un favor para que fuese atendido quien tenía 
necesidad de hospitalidad.

	 La cortesía en el trato es muy diferente a la de nues-
tra época. ¿Quién se atrevería en el día de hoy, sin sen-
tirse violento, salvo casos muy urgentes, a molestar a otro 
en plena noche? ¿Y qué decir del “tuteo” que vemos en la 
enseñanza de Jesús? ¿No sería adecuado decir lo siento, 
disculparse, y pedir por favor? Sin embargo, en aquella épo-
ca las formas actuales serían entendidas como distancia en-
tre personas, máxime cuando se trata de amigos. Llamar a 
medianoche para un caso de hospitalidad no se entendería 
como una molestia porque el viajero sería considerado hués-
ped de la comunidad. Así que, aquel a quien se reclama ayu-
da se sentiría obligado a darla, porque a los que llegaban se 
les saludaba a menudo con las palabras “tu honras nuestra 
ciudad”.

Un acercamiento a la interpretación

	 La forma en que Jesús plantea el tema (5,6) tiene 
la intención implícita de reclamar una contestación negati-
va; es impensable que el prójimo al que se solicita ayuda 
se enroque en excusas y acabe cerrando la puerta al que le 
pide (7). El que oye, o en nuestro caso lee, lo que el Señor 
dice inevitablemente se identifica con el peticionario que de 
ninguna manera espera una negativa. Ahora bien ¿cómo in-
terpretar las palabras “por su importunidad”? ¿Y a quién se 
aplica, al que pide un favor o al que se le reclama dar ayuda? 

Por Antonio Ruiz

Serie: La Oración

tación que salvaguardar. Se ha ganado su fama de Redentor 
de su pueblo. Ha hecho por éste cosas grandes y temibles. 
Ha dado promesas que no dejará de cumplir. Cuando sea 
necesario vindicará su buen nombre. La amistad que crea 
mutuas obligaciones (v. 5,6,8), se honra efectivamente “por-
que algunos son amigos cuando les conviene, pero no cuen-
tas con ellos cuando los necesitas... Algunos son amigos a 
la hora de comer, pero cuando te va mal no los encuentras... 
un amigo fiel es una protección segura... un amigo fiel no 
tiene precio...”. Estas palabras extra bíblicas de Sirach son 
aplicables, guardando reverentemente la distancia, al Dios 
que nunca se distrae en la atención a su pueblo y de quien 
se dice “no se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel” 
(Salmo 121). Nada debe detenernos de orar, no molestamos 
a Dios, por el contrario él estimula nuestra petición dándonos 
seguridad que recibiremos respuestas (9,10).

Alicientes para la oración, v. 9,10

	 Jesús relaciona la ilustración (5-8) con imperativos 
y promesas (9,10). Son palabras tan excelentes que él las 
repitió, a lo que parece, más de una vez (Mt. 7:7-8). Es el 
Señor con toda la carga de su autoridad (“yo os digo”) quien 
afirma estas cosas para estimular la oración de sus discípu-
los. La razón aportada a continuación (“porque”, v. 10) de-
muestra la verdad de lo que Jesús está diciendo. Y se aplica 
a “todo aquel” que pide, busca o llama, sin excepción alguna. 
	
	 Lo que Jesús quiere destacar principalmente es el 
amor y la gracia de Dios para responder a la oración. Las 
palabras “se os dará” habla de concesión por gracia. “En ese 
día pediréis en mi nombre, y no digo que yo rogaré al Padre 

En los versos 7 y 8 cada frase se le atribuye al que duerme y 
es levantado, lo que este hace y por qué lo hace, por lo que 
parece estar fuera de lugar que las palabras “por su importu-
nidad” se apliquen al que pide a medianoche.

	 Es obvio que al explicarlo así vamos contra corrien-
te porque contradice la interpretación dominante que lo apli-
ca al anfitrión del que llegó de viaje, y por la dificultad que 
parece haber de entenderlo de otra forma. Generalmente 
se asume que la lección principal es la perseverancia en la 
oración. En parte por los tiempos de los verbos que siguen 
(9,10), en parte porque se establece el paralelo con la pará-
bola de la viuda y el juez injusto (18:1-8). Es decir, el que pide 
no se rinde por las excusas sino sigue llamando a la puerta 
hasta que le sea concedida su petición. Dicha interpretación 
se refleja a veces en alguna de las traducciones bíblicas. Sin 
embargo, la idea de pedir una y otra vez choca a algunos ex-
positores que suavizan la explicación diciendo “sigue orando 
porque Dios responde por gracia a las oraciones de sus hi-
jos”. Como si dijera: si un prójimo tentado a las excusas, qui-
zá malhumorado por lo intempestivo de la hora, contesta a la 
petición, ¡cuánto más hará esto un Dios de gracia si oramos 
con persistencia! Con todo, nada en la “parábola” supone 
que el que pide llame reiteradamente para que el amigo se 
aviniese a responder. El caso de la viuda con el juez injusto 
es muy distinto. Aquí una llamada a la puerta es suficiente. 
Cuando el amigo se levanta ya ha comenzado la respuesta 
a la petición.

	 No deja de tener mérito la antedicha interpretación. 
Con todo, “importunidad” no es una adecuada traducción de 
la palabra anaideia, y, además, el uso positivo que se hace 
de esa palabra dista mucho del tono negativo que tiene ge-
neralmente, pues, en opinión de un expositor “es una cua-
lidad que siempre reclama desaprobación”. 1) Anaideia se 
traduce mejor por “vergüenza”. 2) Este vocablo puede, si hay 
motivos en el contexto, significar implacable o despiadado. 
No es un término neutral y se refiere a conducta impropia, 
deshonra y transgresión descarada de los límites de pro-
piedad. Podríamos añadir más testimonios en esta misma 
dirección. Parece claro que la cualidad positiva se debe más 
a interpretación de los traductores o comentaristas que al 
sentido de la palabra.

	 ¿Por qué Jesús asume que sería otorgada la pe-
tición? Porque un amigo no dejaría en la estacada a otro 
en su necesidad. Y si no fuera amigo lo hará para evitar la 
vergüenza por no cumplir el deber sagrado de la hospitali-
dad. ¡Hubiera sido señalado en toda la ciudad por negarse 
a responder, incluso en horas tan intempestivas! El honor de 
cada uno de los personajes están en juego. El anfitrión hará 
todo lo que está en su mano para atender al visitante que le 
ha llegado, y pedirá con descaro (en esto sí se parece a la 
viuda de capitulo 18) para honrar al huésped. El que recibe 
la petición debe evitar la acción desvergonzada de poner ex-
cusas y finalmente rehusar la ayuda. 

	 ¿Qué nos está diciendo el Señor? Si un amigo actúa 
de la forma que vemos en la “parábola” ¡cuánto más el Dios 
de amor responderá a la oración de sus hijos! Pero hay algo 
más. Al comienzo de la enseñanza sobre la oración Jesús ha 
citado “santificado sea tu nombre”; Dios tiene nombre y repu-

La Oración

Bill Selak
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por vosotros, pues el Padre mismo os ama, porque vosotros 
me habéis amado y habéis creído que salí del Padre”. “Si 
permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en voso-
tros, pedid lo que queráis y os será hecho” (Jn. 16:26,27; 
15:7). Dios da obediencia a aquellos que le piden y enseña 
el camino a los que le buscan. Abre las puertas a los que 
llaman por misericordia.
	
La persistencia en la oración, aunque no se remarque en 
este pasaje, es recomendable (1 Ts. 5:17). Con todo, hemos 
de cuidarnos de ciertos énfasis que observamos en nues-

tro tiempo. En el mundo 
pagano de antiguo se 
habla de fatiga de los 
dioses o de cansancio 
de uno mismo por la 
insistencia en las peti-
ciones. Algunas prác-
ticas de “cristianos” en 
nuestros días se ase-
mejan al pensamiento 
mágico por el deseo de 
forzar la voluntad divina, 
controlar o compelir a 
las fuerzas divinas para 
que actúen de la forma 
deseada por ellos. Los 
ayunos fijados en mayor 
o menor tiempo según 
la envergadura de lo 
que se quiere conseguir, 

y cosas parecidas tan de moda en ciertos círculos, están 
muy lejos del pensamiento del Señor. Dios no es sordo, ni 
renuente para escuchar a sus hijos, ni se fija en el tamaño de 
las oraciones o la fluidez y belleza de las expresiones si no 
hay un corazón sencillo y sobre todo fiel y dependiente. Por 
otro lado, es cierto que la búsqueda frenética por respuestas 
suele estar muy lejos del deleite en la comunión misma con 
Dios, que debe ser lo prioritario. Tampoco debemos ignorar 
la lección que nos suministra el anfitrión de la “parábola” que 
busca audazmente todo lo necesario para servir al huésped, 
al prójimo. El estímulo para hacerlo así puede ser conocer 
la bondad del Padre celestial y saber que podemos echar 
mano de sus promesas por la fe. Jamás hemos de olvidar 
que su voluntad está siempre dispuesta a contestar “para 
que vuestro gozo sea cumplido”.

	 Aunque no se descarte que el deleite en la conver-
sación con el Señor pueda resultar en periodos prolongados 
de oración, lo que debe abundar, eso sí, es el continuo acu-
dir a su presencia, la constancia en buscar su rostro. Pedid, 
buscad, llamad a la par que sinónimos son crecientemente 
intensivos, y por acumulación estos tres imperativos revelan 
el deseo ferviente de la oración. El primero nos invita a pedir 
humildemente, pues es una petición de un inferior a un supe-
rior, quizá por eso nunca se le aplica a Jesús, quien a pesar 
de su reverencia, podía orar en igualdad con el Padre. Las 
oraciones serán recibidas favorablemente:”se os dará”, “ha-
llaréis”, “se os abrirá”. No hay “si” o “pero” condicionales que 
pongan barreras a las promesas de Dios, también porque se 
da por supuesto que entramos a la presencia del Señor para 

recibir sus dones conforme a su voluntad, no imponiendo la 
nuestra al Dios soberano.

LA CONFIANZA EN LA BONDAD DE DIOS, v. 11-13

	 El comienzo de esta ilustración (“suponed que...”) 
nuevamente nos invita a la respuesta negativa: nadie haría 
cosas semejantes. Y por comparación las cosas buenas que 
recibimos para las necesidades diarias eliminan todo lo que 
pudiera ser dañino o mortal para los hijos. Podemos confiar 
que “toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo 
alto, del Padre de las luces” (Stg. 1:17). El argumento va de 
lo menos a lo más, de padres imperfectos, que sin embar-
go tratan bien a sus hijos, al Padre celestial supremamente 
perfecto. Los padres terrenales demuestran que son buenos 
cuando dan buenas cosas a sus hijos; y el Padre celestial 
prueba que somos sus hijos al concedernos, en contestación 
a nuestras demandas, el don más grande, el que comprende 
todo otro don espiritual, y que engloba todo don material que 
es menor. El adjetivo “malos” humilla a los discípulos y hace 
que sobre ese fondo se destaque aún más el Padre celestial 
tan santo como perfectamente justo.

	 Jesús está elaborando su argumentación haciendo 
juego con las formas de las cosas que menciona. El “pan” 
era una hogaza pequeña y aplanada parecida a una pie-
dra (comp. 4:3), que el hijo podría comer fácilmente. Al pan 
acompañaba a menudo el pescado (9:16), y la contraparte 
es un pez inmundo que se cría en el mar de Galilea, alcanza 
más de metro y medio de longitud, puede reptar por la tierra, 
y tiene apariencia de serpiente. No es comestible. Y lo más 
parecido al huevo es el escorpión enrollado pero venenoso, 
que nunca se come ni muerto. Tenemos la relación paterno 
filial y al hijo confiado que va a recibir lo que pide. Nadie es-
peraría otra cosa. Aún los padres, pecaminosos como son, 
no serán tan crueles para dar cosas dañinas. 

	 En el argumento de lo menor a lo mayor el buen 
don del Padre celestial no son primariamente cosas, ni 
siquiera buenas cosas, sino el Espíritu Santo. Evidente-
mente Lucas está pensando en la promesa cumplida en 
Pentecostés, el mismo Espíritu que descendió sobre Jesús 
con ocasión de su bautismo. Es la promesa tanto del Jesús 
terrenal como del resucitado. Es como decir que él se dará 
a si mismo a los que le pidan. Si en versos 5-10 tenemos 
la certeza de la respuesta de Dios, en versos 11-13 se trata 
de la bondad de los dones otorgados. Con la referencia al 
don del Espíritu Santo el lector vuelve a “venga tu reino” 
(2), porque en este Don el gobierno de Dios está presente, 
y más allá es el deseo del Padre darnos el reino (12:32). 
Siendo más precisos el Espíritu se vincula directamente a 
“santificado sea tu nombre” y “venga tu reino”. Es el canal 
de la gracia y bendición de Dios, es el puente entre el cielo, 
donde Dios es santificado, con la tierra, donde nombre y 
reino son profanados e ignorados. Es el Espíritu quien dará 
poder a los discípulos para obedecer (6:46). Pero también 
apunta a un tema querido por Lucas, la misión a las na-
ciones (24:49, 47); es el Espíritu el que transforma y llena 
de poder a los creyentes para que sean testigos veraces y 
eficaces para trastocar la historia humana. 

Serie: La Oración Por El Mundo

Presentado por Alison Barrett

En los dos años que han transcurrido 
desde la formación de Sudán del Sur 
como país independiente en 2011, 
miles de familias e individuos que ha-
bían huido hacia el norte durante los 
22 años de guerra en el sur, han ido 
regresando a sus provincias y pue-
blos de origen. En parte esto ha sido 
por voluntad propia, pero también por 
la de la administración de Jartum que, 
desde la secesión, ha despojado de 
su ciudadanía a todos los residen-
tes pertenecientes a etnias sureñas, 
marcándoles un plazo de tiempo para 
abandonar el país. Esta medida res-
ponde, también, a su política de erra-
dicar la presencia cristiana del norte. 
Los más pudientes ya han realizado 
el viaje y están rehaciendo sus vidas, 
aunque no sin dificultad. Sin embar-
go, los más pobres y vulnerables no 
han podido hacerlo y han quedado 
atrapados en un país donde no se les 
reconoce ningún derecho, viviendo 
malamente en tiendas de campaña 
en los alrededores de la capital. Un 
gran número de ellos, en general mu-
jeres, especialmente viudas, y niños, 
son efectivamente cristianas. Gracias 
a Dios, y a los donativos de creyentes 
en el extranjero, una ONG cristiana 
ha podido rescatar recientemente a 
5.000 de estas personas, y transpor-
tarlas en avión al sur, facilitándoles la 
posibilidad de regresar a sus pueblos. 
Pero aún quedan miles más por res-
catar y la ONG, Barnabas Fund, está 
buscando activamente donativos para 
poder llevar a cabo otro éxodo de unas 
3.400 personas lo antes posible, lo 
cual costará alrededor de 80.000 eu-
ros. La necesidad es aún más urgen-
te ahora, porque las circunstancias 
físicas en los campamentos se están 
empeorando cada día con la llegada 
de la estación de lluvias, convirtiendo 
el terreno en un lodazal. Por otro lado, 
nuevas carreteras que comunican los 
dos países han sido abiertas recien-

temente, lo cual permite que el viaje 
se pueda realizar en autobuses y así 
reducir los gastos considerablemente.
La otra cara de este asunto es el va-
cío que va a dejar en el país del norte 
la salida de tantos cristianos, en tér-
minos del testimonio. Lo que, en un 
principio era la repatriación de perso-
nas provenientes de etnias del sur, 
se ha convertido en una expulsión 
de todos los cristianos como si todos 
ellos pertenecieran a esas etnias, lo 
cual no es el caso. Queda claro que el 
gobierno pretende establecer un es-
tado puramente islámico. Así es que 
a lo largo de este año el gobierno de 
Jartum ha intensificado sus esfuerzos 
por deportar a cristianos, recurriendo 
muchas veces a métodos brutales: 
interrogatorios, detenciones y tortura, 
poniendo especial atención en  los 
líderes: pastores u obreros, y demo-
liendo iglesias y otros edificios ecle-
siales. La cuestión ahora es, ¿cómo 
se puede mantener vivo el testimonio 
cristiano en medio de tanta hostili-
dad? Resulta interesante que cierto 
número de sudaneses están es-
tudiando actualmente en un se-
minario bíblico en el Líbano, el 
ABTS. Casi todos provienen del 
norte y tienen el propósito de vol-
ver allí precisamente para servir 
al Señor, si es posible. Una fuen-
te ha comentado que es como si 
Dios hubiera estado preparando 
un equipo de obreros especial-
mente para este momento, una 
nueva generación de líderes. 
Pero el problema persiste de los 
permisos y la libertad para obrar. 
Un estudiante ha dicho que lo 
más probable es que, una vez 
que se haya graduado, no tenga 
otra opción que de ministrar en 
los campamentos del sur, donde 
refugiados del conflicto actual en 
las montañas Nuba están vivien-
do. Otro, sin embargo, se man-

tiene firme en su propósito de volver, 
con su esposa e hijos, a Jartum para 
extender el evangelio entre sus paisa-
nos ya desprovistos de oportunidades 
para conocer el evangelio.
¿Cuál debería ser el papel de la igle-
sia global en este asunto? En primer 
lugar abogar y orar  por estados tole-
rantes a una pluralidad de confesio-
nes de fe; en segundo lugar, apoyar 
la formación de estudiantes en se-
minarios bíblicos, sea en el Líbano, 
sea en Egipto, para que hombres se 
estén preparando para servir en el 
norte. Los norteños son los más aptos 
para alcanzar a sus propios compa-
triotas, mejor que extranjeros o, in-
cluso, sudaneses del sur. Y, en tercer 
lugar, apoyar a las iglesias que siguen 
abiertas y activas en la extensión del 
evangelio, proveyéndoles con los re-
cursos para cumplir su llamamiento, 
y el ánimo que necesitan frente a la 
hostilidad y persecución.  ■

Fuente: Wazala; Barnabas Fund 

SUDÁN
Movimientos de gentes y el testimonio cristiano

Alex Fryatt
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creyentes nacionales que han asu-
mido ahora esta responsabilidad en 
las iglesias: hombres conocedores 
de las Escrituras, capaces de re-
sistir las fuertes presiones de la so-
ciedad, de parte de no-creyentes 
en la familia extendida y del sincre-
tismo de otras llamadas ‘iglesias’; y 
todo esto en un clima socio-econó-
mico muy duro. Hombres de este 
calibre tienen un impacto mayor 
que un obrero extranjero, pero re-
quieren nuestro apoyo en oración 
para que sigan en el buen camino.
				    	
		  Echoes of Service

Por El Mundo

En el momento de su independen-
cia, en 1980, Zimbabwe tenía mu-
chas cosas a su favor, tanto es así 
que el presidente Machel de Mo-
zambique lo llamaba la ‘joya de 
África’.  Era un exportador neto de 
alimentos, algodón, minerales, etc., 
contaba con un sector industrial 
bastante desarrollado y un sistema 
médico que hacía innecesario via-
jar al extranjero para tratamientos.
Veintitantos años más tarde, y una 
serie de decisiones económicas y 
políticas desastrosas, el país se en-
cuentra en un estado lamentable 
que, además, afecta a todos los ni-
veles. Durante todos estos años la 
presencia de obreros cristianos ex-
tranjeros ha ido disminuyendo debi-
do a la actitud negativa hacía ellos 
de parte de la administración, aun-
que se trata más bien de una actitud 
anti-colonial y anti-occidente. Mu-
chos obreros han tenido que volver 
a sus países porque sus permisos 

de residencia no fueron renovados. 
Sin embargo, lo positivo de esto es 
que ha dado lugar a una transición 
a obreros nacionales en varias enti-
dades y ministerios evangélicos, por-
que en la ausencia de los extranjeros 
los creyentes locales han tenido que 
asumir las responsabilidades antes 
de ver la obra desaparecer. Es cier-
to también que algunos ministerios o 
actividades han cesado, simplemen-
te porque no resultaron sostenibles 
bajo unas condiciones ya en declive.  
En otros casos las circunstancias 
han exigido una adaptación, como 
en la obra en los colegios. Mientras 
antes, varios misioneros enseñaban 
las Escrituras a 3.500 niños en dife-
rentes colegios cada semana, obre-
ros nacionales ahora enseñan alum-
nos de todos los cursos en un solo 
centro de enseñanza y alcanzan a 
900, pero de una manera sostenible.
Existe una necesidad apremiante 
de un liderazgo sólido de entre los 

ZIMBABWE
“El Reto para Obreros Nacionales.”

Por El Mundo

A lo largo de 125 años Dios ha bende-
cido la visión original de un hombre de 
tal manera que millones de personas 
en el mundo entero han podido reci-
bir la Palabra de Dios en sus manos 
y leerla. Muchos se han convertido a 
Dios, otros han encontrado consuelo, 
consejo y fuerzas por medio de ella. 
El ministerio que comenzó con la vi-
sión de este siervo de Dios, ha provis-
to recursos para iglesias de muchas 
naciones y lenguas, dando lugar, in-
cluso, a otros ministerios.
Todo empezó en 1885, de una ma-
nera aparentemente insignificante, 
cuando William Walters trasladó su 
imprenta desde la ciudad provincial 
de Birmingham a Londres. Ya  llevaba 
tiempo imprimiendo folletos y literatu-
ra en general para las AAHH, pero en 
su corazón anidaba el deseo de usar 
sus habilidades - ¡y su maquinaria! - 
para hacer llegar la Palabra de Dios a 
muchas más personas que sólo este 
sector reducido. “Desde hace mucho 
tiempo he tenido una carga por la cir-
culación extensiva de la Biblia, con 
las muchas bendiciones consecuen-
tes. Regalamos tratados, y hacemos 
bien pero, ¿por qué no soltar el león 
del foso?”.  Es así cómo empezó a 
imprimir porciones breves de las Es-
crituras, en un formato atractivo y re-

levante, contando con la colaboración 
de buenos artistas para distribución 
entre los sin-techo, los marineros y 
en las cárceles; para personas que no 
tenían conocimiento de ellas y que no 
echarían un segundo vistazo a un blo-
que de texto compacto y sin ilustracio-
nes. En primer lugar, Walters tenía en 
mente a los pobres que, quizá, no dis-
ponían de los medios para comprarse 
una Biblia entera, y que ni siquiera 
asistían a una iglesia. Pero, en poco 
tiempo, la visión original creció como 
una mancha de aceite hasta que, en 
1895, se abrió una nueva puerta por 
medio de un tal Thomas Martin. Este 
tenía una ocupación un tanto inusual: 
se dedicaba a la cría de avestruces 
pero, además, tenía una carga por la 
distribución de las Escrituras entre los 
musulmanes del norte de África.  Mar-
tin sufragó la impresión del Evangelio 
de Juan en árabe, y esta fue la prime-
ra de muchas traducciones, seguida 
por publicaciones en español, fran-
cés, italiano y portugués. Hoy en días 
la lista es mucho más larga.
Estos son los principios de Scripture 
Gift Mission que, hoy actualmente se 
conoce por ‘SGM Lifewords’, y que 
cuenta con sucursales regionales en 
África, Latinoamérica, India, Australia, 
Indonesia, Norteamérica y Europa. 

Fiel a su visión original, SGM procura 
publicar folletos y materiales con un 
diseño actual que no supone ningún 
obstáculo para su lectura. Por eso 
mismo no queda a la zaga en cuan-
to a las nuevas tecnologías: en junio 
de este año SGM Lifewords lanzó un 
‘app’ que permite conectar con la Pa-
labra de Dios por medio de un iPhone  
en 12 idiomas (http://www.lcwords.
com/es/subscribe.html). Se ha creado 
también una versión para ‘Facebook’ 
y correo electrónico. 
Este año se ha celebrado el 125 ani-
versario con eventos en varios paí-
ses, dando gracias a Dios por su fi-
delidad en este ministerio. El primer 
encuentro tuvo lugar en Londres en 
marzo, contando con un mensaje de 
uno de los grandes promotores de la 
distribución de literatura cristiana: Jor-
ge Verwer.  En todas estas ocasiones 
se ha recordado como el ministerio 
ha crecido y  ha sabido responder a 
las necesidades y retos en el mundo 
de hoy, con iniciativas como el ‘Pave-
ment Project’ para niños en la calle y 
en toda clase de riesgo. ■

Para más información: 
www.sgmlifewords.com

Fuente: SGM Lifewords

INTERNACIONAL
125 años compartiendo la Palabra de Dios

Los acontecimientos políticos en 
Egipto desde el inicio de la ‘Prima-
vera árabe’ han hecho sufrir a la mi-
noría cristiana, aunque no hubiese 
tomado parte en las protestas u otras 
manifestaciones de descontento que 
hemos visto en las calles de muchas 
ciudades del país, gracias a los me-
dios de comunicación. Después del 
derrocamiento del presidente Morsi 
en agosto, activistas pertenecientes 
a la Hermandad Musulmana llevaron 
a cabo una campaña de hostilidades 
contra cristianos y sus edificios. Se-
tenta y dos iglesias fueron incendia-
das el mismo día de la partida del pre-
sidente, a modo de venganza por el 
papel que los musulmanes percibían 
que los cristianos habían jugado en 
su caída. Posteriormente la violencia 
se extendió a través de todo el país: 
cristianos fueron obligados a abando-
nar sus pueblos; atacaron e incendia-
ron sus iglesias; cientos murieron y 
miles fueron lesionados.
La brutalidad y el caos alcanzaron tal 

nivel que el gobierno en funciones 
declaró un estado de emergencia e 
impuso un toque de queda entre las 
19.00 y las 6.00 horas. En esta situa-
ción, las iglesias que todavía tenían 
sus edificios intactos, no tuvieron 
más remedio que cerrar sus puertas 
durante dos semanas, aunque con el 
tiempo pudieron fijar el horario de sus 
reuniones para respetar el reglamen-
to.
Ahora, parece ser que las modifica-
ciones a la constitución que se están 
realizando en estos meses, garantiza-
rían un mayor nivel de seguridad para 
los cristianos, por lo menos en lo que 
a sus edificios respecta. Se propo-
ne quitar las restricciones represivas 
sobre la construcción de iglesias, las 
cuales exigían permisos presidencia-
les para levantar un nuevo edificio, e 
incluso para reparar o renovar un edi-
ficio existente.
La nueva constitución, que debe ser 
ratificada a finales de este año, será 
probablemente un documento mucho 

EGIPTO
Se vislumbran cambios beneficiosos para la minoría cristiana

más secular que el anterior, y se pien-
sa que otra novedad será la introduc-
ción de un reglamento que prohibiría 
la creación de ningún partido político 
con una afiliación religiosa.
En medio de esta inestabilidad, pare-
ce ser que la fe de muchos cristianos 
se mantiene firme, no dudando de la 
providencia de Dios y de su sobera-
nía sobre todos los acontecimientos 
de las sociedades y naciones. 

Fuente: Evangelical Times; Worthy 
News	

miportovia

Evgeni Zotov
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Por El Mundo

Desde 2002 la eutanasia es legal en 
Bélgica y se practica: en casos tan 
variados como la ceguera, la depre-
sión y la anorexia. Ahora se propone 
tomar un paso más, legalizando el 

uso de la eutanasia para niños en la 
fase terminal de una enfermedad, o 
con una enfermedad que les causa 
sufrimiento prolongado o crónico. Se-
gún la propuesta de ley, la realización 

de la eutanasia sobre un menor 
requeriría el consentimiento del 
propio niño, además del de sus 
padres y la confirmación, de par-
te de un ‘experto’, que el menor 
haya entendido de qué se trata. 
Activistas ‘pro-vida’ están con-
tendiendo en contra de esta 
medida, argumentando, entre 
otras cosas, que un niño nun-
ca desea morir. Pero, según las 
encuestas una mayoría de bel-
gas, hasta las dos terceras par-
tes, está a favor de la legislación y 

se espera que sea aprobada sin mucha 
oposición. Una activista ha llega-
do a  comentar que la propuesta es 
‘… una ley simbólica; una suerte de 
venganza de parte de los sectores 
socialistas y liberales, que quieren 
demostrar que el cristianismo está 
acabado en Bélgica.” Sea simbó-
lica o no, el resultado de la aproba-
ción de la ley será que la práctica de 
dar muerte a menores de edad sea 
cada vez más extendida. Oremos 
por las iglesias y el pueblo de Dios 
en este país, para que sean atalayas 
y tengan el valor para levantar la voz 
en defensa de los más vulnerables y a 
favor de los valores de Dios. ■

Fuente: Christian World News

BÉLGICA
Se propone legalizar la eutanasia para niños

Josh McDowell es conocido internacionalmente 
por ser un conferenciante y escritor cristiano es-
pecializado en la apologética (defensa de la fe 
cristiana). Algunos de sus libros más conocidos 
son «Evidencia que exige un veredicto» o «Más 
que un carpintero». Según datos que leí “ha im-
partido más de 26,000 conferencias a más de 
25 millones de personas en 125 países y es 
coautor de 138 libros, traducidos a 85 idiomas”.

En «Inquebrantable», una película-documental 
basada en su propia historia, McDowell abre la 
“puerta de su corazón” al recordar su infancia 
y juventud y reconocer que en un momento de 
“profunda soledad y abandono” cerró la puerta 
a Dios,  pero termina mostrando cómo esas du-
ras circunstancias fueron las que Dios usó para 
formarle como uno de los apologistas más rele-
vantes de nuestro tiempo.

Por Eva López Cañas

El Evangelio en Imágenes

Reseña de la Película:

“Inquebrantable”
película documental sobre la vida de Josh McDowell.

“El que recibe en mi nombre a un niño 
como este, me recibe a mí.”
La ignorancia acerca del Dios de la 
Biblia, de Jesucristo y de su salvación 
es todavía muy extendida entre los ni-
ños y jóvenes en Rusia, y los países 
ex-soviéticos a su alrededor. Genera-
ciones de personas están creciendo 
sin conocimiento del Evangelio, aun 
cuando han pasado más de veinte 
años desde la caída del antiguo ré-
gimen comunista. Todavía existe un 
gran vacío espiritual en el país, y si 
no se aborda esta situación con in-
sistencia, se corre el riesgo de perder 
no solamente a esta generación, sino 
las siguientes. De manera que es de 
suma importancia dar prioridad a la di-
vulgación de las buenas nuevas entre 
los niños, mientras todavía son niños.
Las familias rusas en general enfren-
tan grandes desafíos en el día a día, 
debido a la inestabilidad económica. 
Anhelan un futuro mejor y más seguro 
para sus hijos y, en circunstancias tan 
duras, agradecen los esfuerzos que 
hacen las iglesias evangélicas para 
mostrar cariño a sus hijos, y darles un 
poco de atención. Las iglesias, por lo 
tanto, tienen muchas oportunidades 
para influir para bien en las vidas de 
estos pequeños, enseñarles la Biblia 
y discipularles. A la postre son estos 
mismos niños los que comparten el 
Evangelio con sus familias en casa.
Las necesidades son inmensas en un 

país tan amplio y con un legado tan 
negativo. Pero, además de los esfuer-
zos de cada iglesia, dos entidades 
trabajan arduamente en este sentido. 
Se trata de Le Grain de Blé Interna-
tional y la Slavic Gospel Association 
(Asociación Eslava para el Evangelio) 
y suponen un gran apoyo en esta ta-
rea. Ambas organizan campamentos 
de verano, cuyos gastos están reduci-
dos al mínimo para quitar obstáculos 
para los más pobres, gracias a ofren-
das desde el extranjero; preparan ma-
teriales para Escuelas Dominicales y 
realizan clases o clubes semanales 
para niños. Le Grain de Blé incluso 
ofrece una especie de clase por telé-
fono, de manera que los niños pueden 
escuchar una historia bíblica diferente 
cada semana. Por último  también 
realizan un ministerio entre huérfanos 
y los niños en la calle.
El caso de los huérfanos ha cobrado 
aun más relieve recientemente, desde 
que el gobierno ruso ha impuesto más 
restricciones a la adopción de niños 
por familias en otros países. Obreros 
de la SGA hacen visitas regulares a 
los orfanatos para enseñar la Biblia, 
y son testigos de la soledad y falta de 
afecto que sienten los pequeños, aun 
cuando tengan hermanos en el mis-
mo orfanato. Parece ser que están 
muy abiertos a la enseñanza bíblica y 
espiritualmente despiertos. Pero esto 
no es siempre el caso de la dirección 

RUSIA
“El que recibe en mi nombre a un niño como este, me recibe a mí.”

de las instituciones, que a veces  po-
nen trabas e intentan confundir a los 
niños en cuanto a las intenciones de 
los obreros cristianos.
A propósito de la obra entre los me-
nores, los pasados días 4-8 marzo, 
se celebró en Barcelona el primer 
congreso europeo sobre el tema de la 
evangelización de los niños de nues-
tro continente. ‘Reaching Europe’s 
Children’ fue un evento organizado 
por varios entidades trabajando en 
este campo, entre ellos la Unión Bíbli-
ca, Le Grain de Blé y Red Viva. 

Para más información véase: 
www.reachingeuropeschildren.com

      Slavic Gospel Association; 
Le Grain de Blé Sinopsis: “A una difícil infancia como hijo de un 

granjero alcohólico y de una madre maltratada, 
se le une el haber sufrido abuso sexual por va-
rios años por parte de un sirviente. Todo esto hizo 
que en McDowell creciera el odio a su padre y el 
rechazo a la fe cristiana. Su esfuerzo, en su edad 
universitaria, por desacreditar  la existencia de 
Dios y la resurrección de Jesús finalmente lo llevó 
a encontrar el propósito de su vida en el amor de 
Dios mostrado en la cruz.”

Con una duración de aproximadamente 70 minu-
tos en DVD, «Inquebrantable» es según sus pro-
ductores “una poderosa herramienta para mostrar 
el poder del perdón y de la Palabra aún en los co-
razones más endurecidos”. 
«Inquebrantable» es distribuida internacionalmen-
te por CanZion.

(Páginas web de consulta: http://www.josh.org/ y 
http://canzion.com/)

Gonmi
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Grandes Himnos

Por Pablo Wickham

Edmond L.Budry: 
“A Ti La Gloria, ¡Oh Nuestro Señor!”

Geralt

Autor: Edmond L.Budry, 1854-1932; traductor al inglés: 
R.Hoyle, 1875-1939 y del inglés al castellano M. de Cau-
dill en 1977. Compositor: G.F.Haendel, 1685-1759,  toma-
da de su oratorio “Judas Macabeo” (1751).

	 1.   A Ti la gloria, ¡oh nuestro Señor!
      	 A Ti la victoria, gran Libertador.
      	 Te alzaste pujante, lleno de poder,
      	 Más que el sol radiante al amanecer. 
		  (coro):   A Ti la gloria, ¡oh nuestro Señor!
     		               A Ti la victoria, gran Libertador.
	 2.   Gozo, alegría, reinen por doquier,
      	 Porque Cristo hoy día muestra su poder.
      	 Ängeles cantando himnos al Señor
      	 Vanle aclamando como vencedor.
					     (coro):
	 3.   Libre de penas, nuestro Rey Jesús
      	 Rompe las cadenas de la esclavitud.
      	 Ha resucitado, ya no morirá; 
      	 Quien muere al pecado en Dios vivirá.
                                                           (coro).

gleses más conocidos y queridos de nuestro país en el 
siglo XX. “Don Ernesto”, como es recordado por sus dis-
cípulos, nació en Woodley, Inglaterra (1902), aunque su 
familia era de Devon y formaba parte de las Asambleas 
de Hermanos, movimiento evangélico caracterizado por 
su amor al estudio de las Escrituras y su afán misionero. 
Trenchard estudió Ciencias en Bristol, aunque más tarde 
obtuvo dos licenciaturas, una de Lengua castellana y otra 
de Lengua francesa en la universidad de Londres. Sin em-
bargo, su vocación misionera permite que después de co-
nocer a Tomás Rhodes, quien servía como misionero en 
España, viaje a España en 1924. Aquí contrajo matrimo-
nio con Gertrudis Willie, viuda de un misionero en Málaga 
y Melilla y se van a vivir a Piedralaves (Ávila). Después, 
por invitación de los padres del conocido poeta evangéli-
co Santos García Rituerto, se instalan en Arenas de San 
Pedro en 1928, donde nacen sus primeros cuatro hijos 
en condiciones muy desfavorables, dada la oposición a 
la predicación del Evangelio por parte de las autoridades 
eclesiásticas. 
	 Tras el lapso de tiempo causado por la Guerra 
Civil española y la Segunda Guerra Mundial, D. Ernesto 
fue invitado por un pequeño grupo de hermanos preocu-
pados por la falta de enseñanza bíblica en las iglesias de 
la posguerra y trajo consigo el primero de una serie de 
cursos en forma de libritos, sobre la epístola a los Gálatas. 
Pronto se organizaron clases en Madrid y en Barcelona y 
se preparó un programa de enseñanza, colaborando tam-
bién D. Juan Biffen y el gerente de la Sociedad Bíblica, 
D. Adolfo Araujo.  Los otros cursos dados fueron La Obra 
de la Cruz y La Iglesia de Cristo (ET), La Inspiración de la 
Biblia (JB) y La Persona y la Obra del Espíritu Santo (AA).  
Las clases en Madrid fueron impartidas en El Porvenir y 
en la capilla de Duque de Sesto 6, hasta que se pudo in-
augurar el nuevo local de la iglesia de Chamberí, en la C/ 
Trafalgar 32.  En Barcelona hubo clases muy nutridas en 
las iglesias de Avda. Mistral y Teruel.  Al mismo tiempo, se 
ofreció el curso de Gálatas por correspondencia a quienes 
desearan hacerlo así, y muchos se apuntaron, ¡aunque 
fueron menos los que lo terminaron!  Para promover esta 
nueva obra y asegurar su continuidad se formó un conse-
jo nacional representativo de las distintas regiones donde 
había AA.HH., que se reunía todos los años en las confe-
rencias de octubre en Madrid.
	 En los años siguientes fue ampliándose paulatina-
mente el número de los cursos: así aparecieron sucesiva-
mente Bosquejos de Doctrina Fundamental, El Evangelio 
de Marcos (los dos que se recomendaron para comenzar 
los estudios), Génesis, Romanos, Introducción a los Cua-
tro Evangelios, Isaías, Hebreos, Consejos para Jóvenes 
Predicadores y Principios de Interpretación Bíblica, amén 
de las notas sobre Efesios y Colosenses para campamen-
tos de verano.  En 1956/57 comenzó otra faceta de la obra 
de CEB (hoy CEFB), la publicación de algunos cursos en 

COMENTARIO EXPOSITIVO 
DEL NUEVO TESTAMENTO 
CLIE / CEFB. Ernesto Trenchard y colaboradores. Madrid, 
2014

Reseña realizada por David Vergara

	 Como avance informativo, hemos de anunciar 
un acontecimiento que alegrará a muchos hermanos, el 
lanzamiento durante el próximo mes de enero del CO-
MENTARIO EXPOSITIVO DEL NUEVO TESTAMENTO a 
cargo de D. Ernesto Trenchard y algunos de sus más cer-
canos colaboradores, D. Timoteo Glasscock, D. José Mª 
Martínez, D. Samuel Escobar, D. Daniel Saguar, D. Pedro 
Inglés, D. Antonio Ruiz y D. Pablo Wickham. Inicialmente, 
los comentarios bíblicos de D. Ernesto sobre el N.T. se 
habían publicado por medio de la editorial Literatura Bí-
blica y más tarde, por parte de la editorial Portavoz Evan-
gélico. Sin embargo, más tarde se pensó en la posibilidad 
de completar los estudios del Nuevo Testamento con las 
aportaciones de otros escritores a los que él apreciaba, 
y publicar todo en uno o dos volúmenes. Pablo Wickham 
como representante de Centro Evangélico de Formación 
Bíblica de Madrid (CEFB), y la editorial CLIE llegaron a un 
acuerdo que retomó el Comité de Publicaciones de CEFB 
hasta que ha dado a luz este concienzudo y anhelado co-
mentario en un solo tomo.
	 Ernesto Trenchard fue uno de los misioneros in-

El Rincón Del Libro

Edmond Budry era suizo y pertenceció a la Iglesia Refor-
mada Libre (es decir, no estatal). Fue pastor de la igle-
sia de Vevey durante 35 años, y como mis abuelos eran 
miembros de la misma en esas fechas, pienso que a la 
fuerza tenían que conocerle, aunque no tengo ningún do-
cumento para probarlo.

	 Se inspiró en algunos de los antiguos himnos 
valdenses para escribir este gran himno que celebra la 
Resurrección de Cristo, pero también escribió otros mu-
chos que han aparecido en diversos himnarios de habla 
francesa. El himno fue escrito en 1884, pero no se publicó 
hasta 1904. Y como ha pasado en muchos más casos, la 
traducción castellana nos ha sido transmitida a través de 
la versión inglesa, aunque es muy fiel al original.

	 El himno es especialmente apropiado para cantar 
en la Pascua de Resurrección, porque es una salve de 
gratitud, alabanza y gozo desbordante al contemplar al 
Cristo victorioso, el gran Libertador, emerger de las som-
bras de la muerte ofreciendo a raudales la vida eterna y 
el poder que necesitan los suyos para vencer, y por ello, 
es apto para todos los días y ocasiones. Budry acertó ple-
namente, también, al ponerle esa tonada de Haendel, un 
fanfarria de trompetas del oratorio “Judas Macabeo”, por-
que letra y música combinan perfectamente.
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forma de libros. Marcos, Bosquejos de Doctrina Funda-
mental, Consejos para Jóvenes Predicadores y Hebreos 
fueron los primeros.  No era fácil la impresión en aquellos 
tiempos, debido a las condiciones de clandestinidad en 
que se movía todo; de hecho los impresores - la mayoría 
de ellos evangélicos en aquel entonces - arriesgaban mu-
cho, por la posibilidad de alguna “visita” repentina policial, 
o la denuncia de algún vecino opuesto al Evangelio.  Las 
primeras tiradas fueron muy cortas, pero pronto se tuvo 
que volver a reeditar debido a la demanda creciente tanto 
de España con en el extranjero. Pedro Gelabert aporta en 
esta etapa su experiencia como profesional, y se dedica 
a corregir, primero los manuscritos de Don Ernesto y las 
traducciones de otros autores, y luego los textos para la 
impresión. Y será él quien, más adelante, enseñará a rea-
lizar esos trabajos a los jóvenes misioneros que se irán 
incorporando al equipo. En 1958 se añadió al equipo Pa-
blo Wickham, lo cual posibilitó la fundación formal de una 
nueva actividad a la que se dio el nombre de LITERATU-
RA BÍBLICA. 
	 Este breve resumen de una reseña sobre la histo-
ria del Centro de Formación Bíblica de Madrid (CEFB) pu-
blicada en http://cefb.es/ nos ayuda a entender lo que ha 
supuesto compilar y completar la obra que presentamos, 
teniendo en cuenta que los escritos de D. Ernesto siguen 
redescubriéndose por cada nueva generación. Varios de 
sus discípulos y amigos han sabido culminar este monu-
mental proyecto para disponer de un comentario del Nue-
vo Testamento definido por la propia editorial CLIE como 
“bíblico, conservador y evangélico”, con un “uso de una 
metodología y sistemática propias, donde se incorporan 
notas de estudio y de referencia unidas al mismo texto 
explicativo, sin tener que ir a notas de pie de página o bus-
car dicha bibliografía; sino que todo se incluye ya dentro 
del mismo texto del comentario. Es una amplia obra que 
abarca todo el Nuevo Testamento, al mismo tiempo prác-
tica y útil, por su metodología y que se enriquece con dos 
índices al final del libro, uno de nombres y otro de temas”.
Es un motivo de gratitud al Señor que la tan apreciada 
obra de D. Ernesto, de quien CEFB está interesado en 
publicar una biografía más adelante, siga contribuyendo a 
la edificación y crecimiento espiritual del pueblo de Dios, 
no sólo en España, sino en muchas partes del mundo, es-
pecialmente en Hispanoamérica. En cuanto esto, desde el 
Comité de publicaciones de CEFB se están promoviendo 
no sólo los escritos de D. Ernesto, sino de otros autores 
que mantienen vivo el espíritu de aquellos pioneros de-
seosos de impartir sana doctrina a todo el pueblo de Dios, 
meta que también ha caracterizado a Edificación Cristiana 
como un área más de la obra de CEFB. Por todo lo cual, 
no dudamos que nuestros lectores sabrán valorar en su 
justa medida el Comentario Expositivo del Nuevo Testa-
mento para difundirlo con entusiasmo.

JARDÍN CERRADO
S. Stuart Park. Ediciones Camino Viejo. Valladolid, 2013.

Reseña realizada por David Vergara

Si has sido estudiante y participante en alguna de las cé-
lulas de los Grupos Bíblicos Universitarios (GBU), es difícil 
que no conozcas a Stuart Park, pero lo mismo podríamos 
decir de cualquier anciano, especialmente vinculado a las 
Asambleas de Hermanos en nuestro país. Stuart nació en 
Inglaterra, es Licenciado en Filología por la Universidad de 
Cambridge y se doctoró posteriormente en literatura es-
pañola por la Temple University de Philadelphia (EE.UU). 
Durante muchos años ha sido presidente de los G.B.U. 
residiendo en Valladolid, provincia donde se desarrollaron 
episodios vitales para la historia del protestantismo que el 
insigne Miguel Delibes plasmó en “El hereje”. En esas tie-
rras Stuart lleva años reflexionando y escribiendo con una 
pluma serena que desliza con destreza y belleza hasta 
que emergen sentimientos profundos siempre entrelaza-
dos con la Palabra escrita de Dios. Libros como “Desde el 
torbellino” han sido un silbo dulce y apacible para muchos 
lectores en su lecho del dolor, asistiendo con gran respeto 
y una renovada visión a la ventana que trasluce la vida 
de Job. 
	 Desde allí, otros personajes del Antiguo Testa-
mento como Rut, Ester o el profeta Jonás abrían sus vi-
das de par en par hasta llegar a nuevos personajes, no 
siempre bíblicos en los libros que edita “Camino Viejo”. 
Ahora, el mismo Stuart descubre su corazón desde valles 
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un tanto lúgubres para que el petirrojo y otras aves vue-
len siendo instrumentos en las manos de Dios y nos en-
señen como el Soberano nos acompaña sentando a sus 
criaturas a nuestro lado como cantores escogidos. Por tal 
motivo, “Las hijas del Canto” constituye un libro singular, 
original e indispensable para el alma cansada que nece-
sita el susurro divino. Nuevamente, la intimidad desde la 
amistad contemplando los jirones del alma “En el valle 
de la sombra”, conversaciones con un cetrero caminan-
do junto a sombra de muerte cuando el cáncer avanza 
inexorable y cruel. Sin embargo, el valle se embriaga con 
la presencia de Cristo. Así vienen a nuestra mente otros 
relatos imborrables como “La puerta de la esperanza” de 
Juan Antonio Vallejo-Nágera donde sólo el Salvador pue-
de destilar paz en nuestro vaso de barro. 
	 Stuart ha escrito más títulos, el último es “Jardín 
cerrado”, una aproximación a uno de los libros poéticos 
más bellos que se hayan escrito jamás, El Cantar de los 
Cantares.  Alfredo Pérez Alencart prologa este cantar su-
blime que sólo se puede desgranar en tono poético, y cla-
ro, Dios ha traído a Stuart para hacerlo con sensibilidad 
y la palabra precisa, donde el amor rebosa sin una sola 
gota de superficialidad o chabacanería. Este libro es un 
disfrute que hay que saborear sin prisa, porque la poesía 
necesita sus “selah” para suspirar profundamente y conti-
nuar el paso.  
	 En la Biblia hay varios huertos, y Stuart tiene 
todos ellos en mente, permaneciendo como observador 
para unir desde cada lugar la enseñanza que el Espíri-
tu de Dios nos muestra. Desde Edén, donde la tragedia 
por causa del pecado nos cierra el acceso a aquel jardín, 
hasta Getsemaní donde el aceite se prensa y también el 
sudor mezclado con sangre, más tarde asistimos a ese 
huerto en el que María Magdalena se encuentra con Je-
sús, quien se confundía con un hortelano. En todos ellos 
hay un halo de misterio y gracia que nos inunda, y dos 
enamorados en El Cantar de los Cantares viven sin ator-
mentarse porque aunque toda hierba se seca y la flor se 
cae, la Palabra de Dios permanece para siempre. Salo-
món y la “Sulamita”, o la “Salomona”, se podría decir (pág. 
18); el varón y la varona, desde la igualdad y reciprocidad, 
nunca desde la inferioridad o el servilismo (pág. 152). 
	 El Cantar tiene múltiples acercamientos, Stuart 
los cita, para explicar que “En este estudio procurare-
mos nutrirnos de todos los acercamientos hermenéuticos 
mencionados. No leeremos el Cantar como una alegoría, 
sin embargo, ni haremos explícita la esencia erótica del 
poema, ya que el autor ha velado la pasión que une a 
los amantes con un hermoso manto de metáfora y sim-
bolismo” (pág. 26). Todo ello tras meditar en el análisis 
lingüístico de Marvin H. Pope en “Song of Songs: A New 
Translation with Introduction an Commentary” (1977).
	 Para los amantes de la poesía, y sobre todo de 
la Biblia, una oportunidad para escuchar una vez más ¡la 
voz del Amado!

DANIEL
Comentario Antiguo Testamento. Andamio. Ronald S. Wa-
llace. Barcelona, 2012.

Reseña realizada por David Vergara

	 Daniel es uno de esos libros que se analizan con 
lupa a causa de las profecías que contiene, al relacionarlas 
con el Anticristo del que se habla en la segunda carta a los 
Tesalonicenses y en Apocalipsis. Independientemente de 
la postura escatológica que tengamos, el problema mayor 
surge con la exégesis moderna, que en cierto modo hizo 
que el autor de este libro tuviese que replantearse sus 
creencias, aunque había dado estudios sobre este libro 
en múltiples ocasiones.
	 Wallace explica que el libro de Daniel ha sido di-
seccionado hasta llegar a conclusiones estrambóticas, 
aunque muy brillantes en su desarrollo. Finalmente, al-
gunos dudan que el exilio en Babilonia existió, que Daniel 
fuese un hombre, e incluso afirman que el relato sólo es 
una recopilación de leyendas inconexas de varios países 
de Oriente Medio. Todas estas lecturas ocasionaron un 
debate interno que motivó que Wallace revisara en in-
vestigara nuevamente el texto bíblico, y el resultado fue 
confirmar que este libro no se puede aislar de su lugar en 
el canon de las Escrituras y tiene su cumplimiento en Je-
sucristo. En cuanto a Daniel, “una vez más le encontré allí 
en Babilonia, en carne y hueso, con pies y manos, un ver-
dadero rostro que estaba luchando de una forma muy pa-
recida a nuestra Iglesia hoy en día, inspirando confianza y 
dando consejo. También descubrí que la verdad resuena 
con mucha más claridad cuando el pastor se preocupa de 
sus responsabilidades pastorales además de las acadé-

El Rincón Del Libro



 20 N º 261 •  21 Noviembre-Diciembre 2013

micas” (pág. 16).
	 Por tal motivo, al leer este comentario aprecia-
remos que no se trata tan sólo de intentar resolver pro-
fecías como si fuesen acertijos, sino de aplicar continua-
mente la Palabra de Dios a nuestra vida, y esto es lo que 
ha intentado con éxito el ahora jubilado profesor Wallace, 
quien desarrolló una amplia labor pastoral en Escocia y 
fue profesor de Teología Bíblica en el Seminario Teológi-
co de Columbia (EE.UU).

BIBLIA 
Para niños. Varios autores. 
UNIÓN BIBLICA. 2013. 14,95 €.

Reseña realizada por David Vergara

	 Uno de los propósitos de la Unión Bíblica es ani-
mar a personas de todas las edades a encontrarse con 
Dios diariamente a través de la Biblia y la oración. Todos 
los cristianos reconocen la importancia de leer la Biblia 
y orar... sin embargo, parece que son las dos disciplinas 
que muchos encuentran más difícil de mantener como 
práctica diaria.
	 Por tal motivo, se presenta E100 (el desafío de 
los 100 esenciales). Se trata de un plan de lectura bíblica 
que realmente atrapa a la gente. El plan consiste en la 
lectura sistemática de 100 pasajes bíblicos ‘esenciales’ 
(50 del Antiguo Testamento y 50 del Nuevo) con el propó-
sito de obtener una comprensión clara del panorama total 
de la Biblia. Este plan es ideal para jóvenes y adultos, 
y también para la lectura en grupos pequeños y, ¿cómo 
no?, la iglesia entera.
	 La versión de E100 para niños y niñas de 8 a 
12 años se llama EL GRAN DESAFÍO DE LA BIBLIA. Se 
trata de un libro a todo color con las 100 historias bíblicas 
esenciales, 20 de las cuales han sido plenamente desa-
rrolladas con actividades complementarias (proyectos 
de investigación, trabajos manuales, sugerencias para 
la oración, etc.). Este recorrido panorámico por la Biblia 
(“una aventura por la gran historia de Dios”) es ideal para 

la lectura en familia o el uso de educadores con grupos de 
niños.
	 Sin embargo, los niños y niñas necesitan espe-
cialmente la ayuda de mentores (guías adultos) para que 
comprendan ciertos aspectos de las historias bíblicas y 
sepan aplicarlas a sus vidas. Por esta razón, hemos de 
hacer hincapié en la función del “compañero de lectura” 
(padre, madre, abuelo/a, hermano/a mayor, profesor/a, 
monitor/a...) y la manera de sacar el máximo provecho de 
este recurso valioso para la animación a la lectura de la 
Biblia.
Fuente: Unión Bíblica de España

EPISTOLAS DE PABLO 
Comentario en dos Tomos. Andamio. Rubén Dolz Espert

Reseña realizada por Jorge Saguar
	 Una herramienta útil y amena para el estudio de 
los escritos del Apóstol Pablo a nivel personal y eclesial.
 	 Apenas abiertas sus páginas, todo lector ávido de 
frescura y rigor en lo tocante a la consideración de la Pa-
labra de Dios, quedará ligado a ellas hasta el final y más 
allá (como se viene diciendo últimamente). Para eso está 
el tomo segundo en el que Rubén Dolz profundiza y conti-
núa extrayendo de las “Cartas de la Prisión y Pastorales” 
reflexiones propias y bien documentadas sobre el conteni-
do teológico y la actualidad de los mensajes en cada una 
de ellas.
	 El primer volumen abre con “Saulo de Tarso - El 
Personaje” y un capítulo de introducción a las cartas de 
Pablo, donde se combinan posiciones clásicas con ten-
dencias actuales en lo que se refiere a la historicidad y 
autoría de las cartas en sí, conservando en todo momento 
el reconocimiento indudable de su inspiración y autoridad. 
Sigue entonces un detenido estudio de la epístola a los 
Romanos que sienta las bases para la consideración de 
las otras tres “principales”: a los Gálatas y las dos a los 
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Corintios, con una buena parte de las páginas dedicadas 
a la segunda epístola centradas en la llamada “correspon-
dencia Corintia”. Cierra este primer trabajo el autor con 
una magnífica aproximación a la escatología que mana 
de las cartas a los Tesalonicenses, desprovista de condi-
cionamientos o prejuicios, muy cercana al texto y su con-
texto, que anima a la exégesis pura, en lugar de buscar el 
apalancamiento de posiciones preconcebidas. 
	 El segundo tomo agrupa en sendos bloques las 
cartas desde la prisión y las pastorales, cada uno pre-
sidido por consideraciones muy clarificadoras sobre los 
contextos en que fueron escritas, pero tratadas también 
de forma individual para conseguir que el estudiante con-
forme de manera inmediata un marco preciso con las prin-
cipales circunstancias y conozca mejor a los destinatarios 
de cada una de ellas para facilitar su aplicación al cristia-
nismo del siglo XXI.
	 En palabras de Pablo Wickham, en su prólogo a 
esta segunda entrega ...”Hay otros libros sobre el tema 
que llevan la misma intención; sin embargo, a menudo su 
lectura nos resulta pesada y difícil. No es el caso de este. 
R. Dolz tiene una pluma privilegiada y convierte en ameno 
e interesante, hasta inspirador, todo lo que toca...”
	 Sin duda, una valiosa aportación al estudio y la re-
flexión bíblica para el pueblo evangélico de habla hispana.

HISTORIA DE UN PUEBLO 
Jaime Fernández Vázquez. Ediciones Noufront. Tarrago-
na, 2012.

Reseña realizada por David Vergara
	

	 Este es uno de esos libros que da gusto reco-
mendar, y desde aquí animamos a más hermanos que 
han vivido tantos episodios importantes de la historia del 
protestantismo en España, a seguir el ejemplo de Jaime 
Fernández Vázquez y dejar por escrito sus vivencias dan-

do testimonio de Cristo, para dejar una huella indeleble 
en las nuevas generaciones. En Israel cada generación 
tenía que verbalizar  la Palabra de Dios, era una trans-
misión oral que cada padre de familia debía asumir como 
su responsabilidad (Dt. 6:6-7), y aunque a los españoles 
nos cueste un tanto escribir, hemos de cambiar de menta-
lidad y llegado el caso, si fuese necesario, buscar a algún 
colaborador como también ha hecho el hijo de Jaime con 
sumo agrado (1 P. 5:12).
	 De unos años a esta parte se están publicando 
un buen número de trabajos sobre la obra del Señor en 
Galicia, algunos novelados por Xavier Alcalá, otros con un 
buen número de estadísticas como “O protestantismo en 
Galicia” de Benito González Raposo quien también escribe 
junto Mª del Salvador “Libertad Relixiosa” e asentamento 
dos protestantes en Galicia. Marcos Gago ha contribui-
do con “El Polizón esperado”, sobre los comienzos de los 
protestantes en el sur de Galicia, con la traducción de un 
número de “Echoes of Service” a cargo de Enrique Turral 
y Benjamín White sobre la obra en el Noroeste gallego, 
y con una biografía de Enrique y Adelaida Turrall titulada 
“En los campos de Galicia”. También se presentó en su 
momento “Centenario de la obra evangélica en Vilar Tras 
Deza, Silleda y Pontevedra” (1902-2002) de David Henry 
Puente Dodd, y “Pioneros Protestantes en la Atenas de 
Galicia”, como un cuaderno de “Básicos Andamio” a cargo 
de José Luis Fernández Díaz, quien relata en gran parte 
los acontecimientos vividos en Infesta, localidad gallega 
que motiva el libro que nos ocupa bajo el título: “Historia 
de un pueblo”. 
	 Tal y como dice Titto Lewis. “este escrito nos pre-
senta un retrato entrañable de un tiempo y un sitio en la 
España de antaño en que los creyentes supieron lo que 
es participar en los padecimientos de Cristo en el poder 
de su resurrección“ (Fil. 3:10). Algunos de estos héroes 
de la fe vivían en Infesta con naturalidad la persecución, 
especialmente entre los años 1947 a 1954, sin darle im-
portancia y asumiendo el coste de seguir a Cristo; éstos 
no hablaban acerca de cómo se habían producido sus ci-
catrices, sin darse cuenta de que su testimonio supone 
que la Iglesia tome aliento al ver la fidelidad y cuidado de 
nuestro Dios.  
	 Los creyentes sabían lo que costaba cada paso: 
enemistad con las autoridades eclesiásticas y por tanto, 
con sus vecinos o familiares. Las consecuencias fueron 
el boicot dificultándoles comprar, vender o disponer de los 
útiles necesarios para vivir de sus cosechas, trabas para 
casarse o enterrar por ser protestantes, amenazas de 
muerte, pedradas, insultos, encarcelamientos y palizas. 
Sin embargo, al mismo tiempo, actuaban con firmeza y 
amor, siendo bienaventurados al padecer persecución por 
causa del nombre de Cristo. Así con gozo edificaron un 
lugar de cultos que permanece hasta hoy, a pesar de que 
en su momento intentaron derribarlo con bombas, porque 
Dios ha querido que su Iglesia siga escribiendo páginas 
que le glorifiquen.
	 Por todo lo cual, invitamos a adquirir este libro 
cuanto antes, que además, cuenta con un atractivo núme-
ro de fotografías. Nunca sabemos si la Historia volverá a 
repetirse, pero nuestro Dios es el mismo ayer, hoy y por 
los siglos.
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que respondan a la fe evangélica y los valores fundamen-
tales del evangelio, siendo una librería interdenominacio-
nal, que sirve a todo el pueblo de Dios.

¿Seguís creyendo en el poder de la litera-
tura cristiana?

Desde nuestro inicio, estamos convencidos de la nece-
sidad de animar a la lectura de la Biblia como un valor 
esencial para la persona que quiere aprender más de 
Dios, y queremos hacerlo de diferentes formas por medio 
de actividades como presentaciones de novedades con 
autores, editoriales, talleres específicos, conferencias, ex-
posiciones, cuenta historias etc. para lo cual trabajaremos 
estimulando a otros en su formación bíblica.

También queremos estar a la vanguardia en todos los 
cambios que el mundo editorial está viviendo, por esto, 
de forma más o menos inmediata nuestra intención es 
ponernos al día para ofrecer un amplio surtido de libros 
electrónicos.

El servicio es el centro de nuestra actividad, tratando de 
reflejar el amor del evangelio en lo que hacemos cada 
día, con la vista en Jesús nuestro ejemplo de entrega y 
servicio.

Hemos visto un folleto que habéis publicado en el que pro-
mocionáis el material del CEFB.

Somos Distribuidores y Promotores del fondo editorial de 
CEFB (Centro Evangélico de Formación Bíblica), espe-
cializados en libros de estudio bíblico y literatura de cali-
dad que hemos recibido como un legado histórico. Lógi-
camente nos referimos de forma muy concreta a toda la 
obra de Ernesto Trenchard y todo su equipo de discípulos 
y colaboradores. No podía ser de otra manera dada nues-
tra vinculación a la Asamblea de Hermanos de Alcalá de 
Henares de la cual yo soy anciano. ■

  www.libreriacristianaelrenuevo.es

Entrevistamos a José Manuel Bartolomé, director de la li-
brería cristiana “El Renuevo”

¿Una nueva librería evangélica?

Librería el Renuevo es una entidad cristiana, sin ánimo 
de lucro, que distribuye diferentes editoriales evangélicas 
y cuya prioridad está en la formación bíblica, y la divulga-
ción de valores cristianos, haciendo énfasis especialmen-
te en la distribución de Biblias. 

¿Cómo se os ocurrió comenzar esta anda-
dura?

En Librería el Renuevo somos conscientes de la dificultad 
de los creyentes  por conseguir materiales de editoriales 
evangélicas por las pocas librerías especializadas en el 
país, es por eso que en nuestro ánimo de servicio, he-
mos tomado la iniciativa de empezar esta librería virtual, 
incorporando también la atención telefónica en un amplio 
horario, para que el contacto sea más efectivo y real. 

¿Os habéis lanzado a un área nueva para 
vosotros?

En absoluto. Tenemos una experiencia de más de 15 años 
en el mundo de la literatura cristiana. He tenido ministerio 
en ese tiempo en CLC, donde fui gerente de distribución, 
y posteriormente en la Sociedad Bíblica. Hemos desarro-
llado un conocimiento en diferentes áreas como distribu-
ción, atención al público, en librerías, mesas de libros en 
iglesias y eventos, que nos ayudará a ser más efectivos 
en el funcionamiento de nuestro ministerio. 

¿Vuestro principal objetivo?

Nuestro objetivo principal, es promover la lectura con el fin 
de que muchos conozcan a Dios y otros adquieran la ma-
durez y crecimiento en el desarrollo de su fe. Queremos 
caracterizarnos por tener Biblias y buenos libros, es decir, 

Ocupados en buenas obras

Por José Luis González García

 	 A primera vista cuesta relacionar los conceptos 
de “ira” y de “celo” con Dios. Estamos acostumbrados a 
tomar la palabra de Juan - “Dios es amor” - en un sentido 
absoluto y moldearlo a nuestras ideas de cómo un Dios 
de amor debería comportarse. Dios se convierte así en un 
tipo de “Papa Noel” de tamaño universal que siempre es 
amable y que al final siempre perdona. Ambos conceptos, 
sin embargo, están relacionados con el carácter divino. 
Incluso más que esto, radican en el mismo ser de Dios. 
Su ira contra todo tipo de injusticia no es irracional  y sin 
fundamento y, por lo tanto, pecaminosa sino conforme a 
su propio carácter, que se define en términos de santidad. 
Ante el pecado, que no es otra cosa que un atentado con-
tra la mismísima naturaleza de Dios, Él tiene que reaccio-
nar. Esta reacción suscita el celo divino, que a su vez lleva 
a su ira y que consecuentemente exige su retribución.

		  Por lo tanto, la 
ira de Dios es un principio 
bíblico de una categoría 
completamente diferente 
a la ira de los hombres 
– aun concediendo que 
también existen casos  
donde la ira y el celo hu-
manos pueden ser justi-
ficados. Pero en la gran 
mayoría de los casos lo 
que nosotros entendemos 
por amor tiene tan poco 
que ver con el amor divino 
como lo que nosotros lla-
mamos “ira” con lo que es 
realmente la ira divina.

	 La ira de Dios se presenta en el AT en afirmacio-
nes que lo describen por un lado y por otro lado nos cuen-
tan cómo esta ira se descarga en una serie de ejemplos 
de acontecimientos históricos. En cuanto a nuestro tema 
podemos afirmar que lo que nosotros entendemos como 
“violencia de Dios” radica doctrinalmente en el concepto 
de su ira contra toda injusticia. Por lo tanto, es una reac-
ción divina que radica en su santidad (Dios no tiene nada 
que ver con el pecado) y en su justicia (Dios no puede 
dejar el pecado sin castigo).

	 Aunque la exposición y explicación de la ira di-

vina no es muy popular en la Iglesia del Señor al inicio 
del siglo XXI, tenemos que constatar que este concepto 
es absolutamente fundamental para entender la doctrina 
de la redención. ¿Por qué tiene que ser salvo el hombre? 
Hebreos 10:31 lo resume en una frase muy claramente: 
“...porque horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo”.

I. LA IRA DE DIOS LLEVADA A CABO

	 Los medios mediante los cuales Dios expresa su 
ira son diferentes. A veces son los ángeles los que llevan a 
cabo sus juicios (2 Samuel 24:17). En otras ocasiones es 
el pueblo de Israel el que se convierte en la herramienta 
para dar expresión de su ira (Ezequiel 32:9-31). En otras 
ocasiones son las fuerzas de la propia creación de Dios 
las que se convierten en expresiones de la ira de Dios 
(Jueces 5:20-21) y, a veces, incluso son naciones paga-
nas  usadas Dios para expresar su ira contra su propio 
pueblo (Isaías 10:5).

	 El Antiguo Testamento está lleno de incidencias 
donde la ira de Dios no espera hasta el juicio final, sino 
que se lleva a cabo ya en la historia.

	 La ira de Dios tiene un doble propósito: por un 
lado, se trata de mantener el orden en la creación de Dios, 
lo cual exige que se lleve a cabo la justicia. Y esto implica, 
por otro lado, el castigo correspondiente de los que trans-
greden la Ley de Dios. La ira de Dios siempre tiene una 
causa justificada que exige una respuesta divina. 

	 Lo interesante es que la ira de Dios no solamente 
se dirige hacia el pueblo de su pacto, sino también hacia 
los gentiles y sus hechos malvados. Se castigan tanto a 
los líderes de los israelitas como a los de las naciones 
gentiles (Salmo 2:1-3). Ésta es la razón por la cual tanto 
en el AT como en el NT las naciones se convierten en 
destinatarias de mensajes proféticos. Y en el NT Pablo 
no tiene ningún inconveniente con el concepto de que los 
gentiles también son merecedores de esta ira venidera de 
Dios.

	 Desde el siglo XIX se ha puesto muy de moda 
en la teología hacer una diferencia entre el pecador y sus 
pecados, proponiendo que la ira de Dios solamente se 
dirige en contra de los pecados, pero no en contra del pe-
cador. El AT no deja ningún lugar a dudas (y por supuesto 
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tampoco el NT) de que esta diferenciación no existe. Es 
la razón por lo cual la ira de Dios se descarga a través de 
guerras, catástrofes y todo tipo de calamidades. Aunque 
hiere a nuestras sensibilidades alimentadas por un huma-
nismo antropocéntrico (véase la primera entrega de esta 
serie), diferentes formas de derramamiento de sangre y 
de violencia son llevadas a cabo en el AT para la gloria de 
Dios. El humanismo evolucionista de nuestro tiempo ve 
este concepto del AT como algo inaceptable. 

	 Otra cosa es que su ira no esté reñida con su mi-
sericordia. Ira y misericordia no se excluyen mutuamente. 
Vemos en el AT que Dios en muchos casos aplica su mi-
sericordia al pueblo de Israel (y a pueblos paganos, como 
en el caso de Jonás a los Ninivitas). No es una incon-
gruencia porque esta misericordia no ocurre gratis, sino 
que se basa en última instancia en el sacrificio de Jesu-
cristo en la cruz del Calvario; donde el Cordero de Dios 
experimentó toda la ira del Padre contra el pecado en su 
propia persona. El concepto del “amor del pacto” (“jesed”, 
en hebreo), se convierte de esta manera en sinónimo del 
“ágape” divino, tan conocido en el NT.

	 Es de primera importancia el hecho de que Dios 
hace a los hombres responsables de sus propios pecados 
y los destina a su propia destrucción. Por eso, muchos co-
mentaristas entienden la actuación de Dios en el AT como 
cruel y caprichosa. En su teología no cabe la idea de que 
el propósito de la ira de Dios sea la restitución de aquellas 
partes de la Ley que han sido violadas. La ira de Dios es la 
reacción divina ante la desobediencia de seres humanos 
y también de ángeles que desafían su autoridad. Este de-
safío a la soberanía divina a través de la resistencia a su 
voluntad revelada en la Escritura tiene como consecuen-
cia la ira divina.

	 Un aspecto central que 
podemos ver una y otra vez 
en la historia de Israel es la 
influencia que sufre el pue-
blo del pacto por los demás 
pueblos paganos y sus dio-
ses, que son la causa direc-
ta de la injusticia diaria en 
la sociedad de los israelitas. 
Pero la ira de Dios no sola-
mente se dirige contra Israel 
en los casos de desobe-
diencia. Realmente la Ley 
de Dios no hace distinción 

entre israelitas y gentiles, por eso los juicios divinos se 
dirigen a todas las naciones. Empieza con la casa de Dios 
(Israel), pero las demás naciones se exponen de la misma 
manera a la ira de Dios.

	 Por eso el apóstol Pablo puede escribir en Roma-
nos 1:18: “Porque la ira de Dios se revela desde el cielo 

contra toda impiedad e injusticia de los hombres que de-
tienen con injusticia la verdad.”

II. EJEMPLOS DE LA IRA DE DIOS

a. La ira de Dios por causa de injusticia social: 
Éxodo 22:24

	 Dios amenaza a los responsables del pueblo de 
Israel directamente con su venganza en caso de oprimir a 
viudas y a huérfanos, porque están directamente bajo su 
cuidado y su consideración especial.

b. La ira de Dios por causa de la idolatría: Éxodo 32:10

	 Dios estuvo a punto de exterminar al pueblo de 
Israel por su idolatría y por haberle dejado. Sólo la inter-
cesión de Moisés evitó la catástrofe, pero aun así muchos 
israelitas tuvieron que pagar este pecado con su vida. La 
idolatría llevó a los israelitas en muchas ocasiones a gran-
des desastres y fue la causa principal por la que no cum-
plió su deber de ser una luz para las naciones en el AT.

c. La ira de Dios por causa de la desobediencia de los 
sacerdotes: Levítico 10:6

		  La negligencia en no ajustarse exacta-
mente a los preceptos divinos que regulan el culto es un 
atentado contra la santidad de Dios. El capítulo empieza 
con un relato escueto de los acontecimientos que lleva-
ron a la muerte de dos de los hijos de Aarón. El culto a 
Dios no es opcional y a discreción de los israelitas, sino 
que tiene que llevarse a cabo exactamente dentro de los 
parámetros que Dios revela porque nacen de su propia 
naturaleza. La falta de cumplimiento de estos preceptos 
es una atentado contra la autoridad divina.

d. La ira de Dios por causa de las quejas del pueblo:  
Deuteronomio 9:7

	 Las quejas del pueblo ponían de manifiesto su 
falta de confianza en las promesas de Dios. En otras pa-
labras, implícitamente, llaman a Dios mentiroso porque no 
creían que Él era capaz de mantenerles con vida y en las 
circunstancias adecuadas para que sus planes se cum-
pliesen. Llamar a Dios mentiroso (y uno de sus atributos 
es la verdad) tiene como reacción su ira contra los autores 
de estas calumnias.

e. La ira de Dios por causa de pecado en el pueblo: 
Josué 9:20

	 Por la desobediencia de Acán, Israel perdió una 
batalla importante y el daño para el pueblo de Dios fue 
grande. La reacción de Dios fue su ira justa porque no 
puede mirar con buenos ojos nada que vaya en contra de 
su naturaleza. En este ejemplo vemos que la ira de Dios 
en ocasiones tiene una proyección colectiva. Incluso un 
pecado individual puede ser la causa de retribución divina 
contra todo el pueblo. Por eso el pueblo de Dios era lla-
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mado en el AT a no tolerar pecado en sus filas (y por cierto 
en el NT esto se aplica en la ejecución de la disciplina que 
juntamente con el uso correcto de los medios de gracia 
y la predicación es considerada como las características 
típicas de una iglesia).

f. La ira de Dios por causa de no llevar a cabo su 
justicia: 1 Samuel 28:18

	 Dios en su momento mandó a los israelitas llevar 
a cabo el juicio de Dios en ellos. Los israelitas no cumplie-
ron la voluntad de Dios de llevarlo a cabo y convertirse 
así en el instrumento de la justicia divina. A cambio, Dios 
castigó a los israelitas por haberse negado a obedecer.

III. LA IRA DE DIOS Y LA REDENCIÓN EN EL AT

		  La ira de Dios no 
solamente tiene un aspecto 
colectivo en el caso de des-
obediencia de los pueblos a 
los mandamientos de Dios. 
La manera en cómo Dios 
provee un remedio contra 
los pecados individuales es 
claramente revelada y ex-
plicada en el AT.

	 Los animales de sacrificio, primeramente en el 
tabernáculo y luego en el templo, se convierten en expre-
sión visible de este tema. Desde la puesta en marcha del 
tabernáculo y de sus ritos hasta la destrucción del templo, 
todos los días corría sangre en Israel. Los animales de 
sacrificio ocupaban el lugar de los pecadores. Esto se de-
muestra por ejemplo por la imposición de manos del pe-
cador en el animal de sacrificio. El cordero o carnero que 
moría lo hacía en lugar del pecador y esto aplacaba y sa-
tisfacía la justa ira de Dios. Hebreos nos explica que esto 
ocurría de forma provisional hasta que Jesucristo, como 
sacrificio definitivo, finalmente quedó establecido como 
propiciación de nuestros pecados (1 Juan 2:2). Tenemos 
que afirmar y nunca olvidar el elemento de la ira divina en 
la redención de nuestro Señor Jesucristo. La exclamación 
del versículo 1 del salmo 22 “Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has desamparado?” es una expresión terrible y 
elocuente de esta verdad. Jesucristo se convierte en “pa-
rarrayos” de la ira divina, para que los suyos puedan vivir.

IV. EL CONCEPTO DEL CELO DIVINO

	 De nuevo nos encontramos ante un comporta-
miento divino que choca a muchas personas. ¿Realmente 
puede Dios ser celoso? ¿No se trata de una característica 
demasiado “humana”? Sin embargo, tenemos que enten-
der que igual que la ira divina, el celo divino radica en lo 
que Jesucristo en Marcos 12:29 llama el “gran manda-

miento”, que describe y resume todos los mandamientos 
y que hasta el día de hoy es considerado en el judaís-
mo como el credo más básico: “El primer mandamiento 
de todos es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el Señor 
uno es.” De esto se deriva el resumen de la primera tabla 
de los 10 mandamientos: “Y amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente 
y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento 
(Marcos 12:30). 

	 Este amor a Dios es posible porque Dios nos amó 
primero y plasmó este amor en un pacto. El amor de Dios 
hacia los hombres siempre se expresa en un pacto formal. 
Y Dios vigila celosamente que este pacto se cumpla. De la 
misma manera que el amor de un hombre por una mujer 
o de una mujer por un hombre se formaliza en el pacto 
del matrimonio, Dios hizo un pacto con su pueblo, primero 
en el AT y luego en el NT. Oseas, por ejemplo, cuenta la 
historia de este pacto y su quiebra en la historia entre un 
marido y una mujer infiel. Es normal que el amor traiciona-
do se exprese con sentimientos de celo. La falta de celo 
sería realmente una muestra de la falta de amor por parte 
del cónyuge defraudado.

	 Dios se revela a sí mismo como Dios celoso por 
sus pactos y por su honor. El desea que se mantenga 
su monopolio de adoración. En el momento en que Dios 
aceptara que se adoren otros dioses, el renunciaría a su 
estatus y dejaría de ser Dios para convertirse en “un dios”. 
El Dios de la Biblia es el único Dios verdadero. Sólo Él se 
merece la adoración y el culto por parte de los hombres. 
Es la razón por la cual los israelitas (y también los cristia-
nos) tenían y tienen prohibido casarse con personas que 
no adoran a este único Dios.

	 Uno de los ejemplos más famosos del celo de 
Dios se encuentra en Éxodo 32 cuando los israelitas crea-
ron un dios artificial y le adoraron. En el contexto de esta 
historia (que por poco significó la destrucción de Israel) 
Dios dio instrucciones a Israel de expulsar a los cananitas 
de la tierra - que ahora sería la tierra de Israel: “Guarda lo 
que yo te mando hoy; he aquí que yo echo de delante de 
tu presencia al amorreo, al cananeo, al heteo, al ferezeo, 
al heveo y al jebuseo. Guárdate de hacer alianza con los 
moradores de la tierra don-
de has de entrar, para que 
no sean tropezadero en 
medio de ti. Derribaréis sus 
altares, y quebraréis sus es-
tatuas, y cortaréis sus imá-
genes de Asera. Porque no 
te has de inclinar a ningún 
otro dios, pues Yahwé, cuyo 
nombre es Celoso, Dios ce-
loso es.” (Éxodo 34:11-14). 

	 Aprendemos – incluso con cierta sorpresa – que 
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“Celoso” es uno de los nombres divinos. Dios no tolera 
ningún tipo de competencia. No puede hacerlo porque 
esto significaría  actuar en contra de su propia naturaleza.

V. LAS CONSECUENCIAS 

	 Realmente tenemos aquí la última razón teológica 
de por qué Dios usa la “violencia” (según nuestro enten-
dimiento) para restablecer el orden y castigar a aquellos 
que le quieren sustituir como único Dios. Dios no compar-
te su gloria y su honor con nadie y cualquier persona que 
intente romper el monopolio divino de adoración tiene que 
atenerse a las consecuencias. El celo divino da lugar a su 
ira y ésta se expresa en sanciones contra el transgresor. 
A través de estas sanciones, Dios se hace respetar. Para 
restablecer su honor Dios usa a través de todo el AT (de 
hecho a través de toda la Biblia) la fuerza.

	 En ocasiones este juicio es directo y en otras oca-
siones Dios delega esta tarea en manos de los profetas.

 	 En 1 Reyes 18 encontramos un ejemplo donde el 
profeta Elías se encarga personalmente de la extermina-
ción de los sacerdotes de Baal: “Entonces Elías les dijo: 
Prended a los profetas de Baal, para que no escape nin-
guno. Y ellos los prendieron; y los llevó Elías al arroyo de 
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Cisón, y allí los degolló.” (1 Reyes 18:40).

	 Al final de este pequeño resumen del concepto de 
la ira y el celo de Dios cabe mencionar que esta idea no se 
encuentra solamente en el AT, sino también en el NT. No 
hay que olvidar que los discípulos relacionaron el único 
acto “violento” de Jesucristo durante su ministerio con una 
palabra del salmo 69:9: “El celo de tu casa me consume”. 
Es una pequeña muestra de lo que espera a aquellos que 
desafían sin vergüenza el honor de Dios y que el libro de 
Apocalipsis resume en el capítulo 20:14 con las palabras: 
“Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. 
Esta es la muerte segunda.”

	 Un entendimiento de los conceptos de “ira” y 
“celo” divino nos ayuda a valorar de forma más exacta y 
correcta los temas de la redención. Es precisamente por 
esta falta de entendimiento y aceptación de esos términos 
que también la necesidad de la redención y su aplicación 
son tantas veces mal entendidas en nuestro tiempo.

	 Esto nos deja con un último concepto que es la 
idea de la “violencia verbal” en el AT y más exactamente 
de los salmos imprecatorios. ¿Podemos orar estos salmos 
que claman por la intervención y la venganza de Dios? De 
esto trata la sexta y última entrega sobre este tema. ■
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Reforma Musical

Tras las pinceladas iniciales de la se-
rie en el número anterior de la revis-
ta, no podemos avanzar exponiendo 
y reflexionando, sin antes hacer un 
ejercicio introspectivo. Para poder 
valorar posturas es indispensable 
que nosotros mismos sostengamos 
alguna. Sobre la música estamos 
acostumbrados a opinar con cierta 
facilidad, dictados por nuestros gus-
tos o costumbres, pero realmente 
cuánto tiempo hemos dedicado a for-
marnos un criterio y tener una idea 
sólida de lo que repre-
senta o significa en 
nuestra vida. Y escribo 
nuestra vida, íntegra, 
porque no entiendo la 
constante tendencia a 
diferenciar una músi-
ca adecuada para “los 
domingos” y otra para 
el resto. Y no me estoy 
refiriendo a un género, 
un estilo, una forma-
ción de instrumentos o 
el nivel de virtuosismo, 
sino al lenguaje que es 
la música, a su esencia. 
El juego que supone 
definir la música de una 
manera no académica 
lleva entreteniendo mi-
lenios. Pero hay algo 
común en las expresio-
nes de los apasionados 
a este arte, el consenso 
a reconocer que la música es un len-
guaje que entra por los oídos y no es 
procesado por el cerebro, sino por el 
corazón. Sin duda su capacidad de 
sugestión puede atentar nuestro tem-
peramento y plantearnos cuestiones: 
¿quién controla a quién, nosotros a 
la melodía o la melodía nos conduce 
a nosotros?, y en cuanto a su asocia-
ción al mensaje ¿es posible lograr el 
equilibrio? O inevitablemente vence 
el texto y las notas están a su servicio 
o por el contrario, éstas se apoderan 
del mensaje. ¿Qué papel juega la po-

lifonía (sonidos ejecutados simultá-
neamente)? Mal entendida nos pue-
de parecer superficial, ornamental y 
prescindible, cuando en realidad es 
un ejemplo de armonía lícito y reco-
mendable; O hacernos una pregunta 
que sin duda pondrá nervioso a más 
de uno: ¿tiene sentido una participa-
ción musical sin texto como participa-
ción en la celebración de la cena del 
Señor? 
Insisto en que es un lenguaje, uni-
versal, un conjunto de señales que 

requieren comprensión, con el que 
las personas se manifiestan (sin ne-
cesidad de letra añadida), un sistema 
de comunicación, una manera de 
expresarse y su uso dependerá de 
nuestra capacidad. Es uno más de 
los lenguajes que participan cuando 
estamos reunidos y del que todos 
estamos invitados a participar. Como 
lo es el habla o la comunicación no 
verbal: gestos, postura corporal, 
vestimenta. Pero, y este punto es al 
que quiero llegar y que sea de par-
tida para una reflexión personal, no 

Por Samuel Arjona

acostumbramos 
a tratarlo con 
la misma consi-
deración que al 
resto de lenguajes. No me refiero a 
la práctica del arte musical, ni a pre-
ocuparnos porque sea una actividad 
cotidiana el escuchar música. Tampo-
co podemos dejar a un lado su faceta 
lúdica, no solo cultural y quizás éste 
sea el principal motivo por el que no 
sentimos la necesidad de tomarnos 
este lenguaje tan en serio. Me refie-

ro al descuido, involun-
tario o no, o ninguneo 
que en ocasiones da-
mos a la música en ge-
neral, siendo algo que, 
insisto, forma parte de 
nuestra vida espiritual y 
de iglesia. 
Si entendemos y acep-
tamos que debemos de 
comportarnos de igual 
manera cuando esta-
mos reunidos y en el 
resto de nuestras acti-
vidades, con una mis-
ma actitud, yo planteo: 
¿podríamos llevar la 
música que consumi-
mos (letras aparte) e in-
terpretamos a la iglesia, 
o al contrario? O debe 
seguir separado lo que 
escuchamos o interpre-

tamos en un ámbito y en 
otro. ¿No es un único lenguaje? 
A qué se debe que el mismo que 
propone cantar los himnos sin acom-
pañamiento, llore de emoción al es-
cuchar una Suite de Bach porque le 
acerca a lo divino. Por qué otro plan-
tea llenar de instrumentos el altar sin 
atender al contenido de lo que se está 
cantando. 
¿Limitamos la música a un aspecto 
formal? O queremos enriquecernos y 
tratar de usarla como expresión natu-
ral y sublime, un don otorgado por el 
Creador cuya misión es evangelizar.■

Un lenguaje universal

Charo Vera
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Butaca Crítica

Olmi nos acerca a la figura de un sa-
cerdote anciano y cansado. Su esta-
do, obsesivo y febril, nos recuerda a 
un Quijote enfermo, al que ya no le 
queda ni la compañía de un fiel escu-
dero. Un viejo cura, como se define 
él, aferrado a un espacio concreto 
(una parroquia a las puertas de la 
desintegración física), a unas cos-
tumbres (50 años vinculado a los mis-
mos menesteres) y a una iconografía 
(ya solo busca la mirada del Señor en 
una talla de madera deteriorada). Un 
entorno que Olmi conoce bien y con 
el que se identifica, tan alejado de la 
Iglesia que encontramos en el Nuevo 
Testamento y herético si lo enfrenta-
mos con la Palabra. 
Lo relevante de ésta propuesta, y de 
su obra en general, es su constan-
te utilización del cine (el arte) como 

vehículo para denunciar a su propia 
sociedad y alertarla. Su intención, 
arraigada estéticamente en el neo-
rrealismo italiano, al que suma la ins-
piración católica, le convierten en uno 
de los directores más interesantes y 
necesarios de las últimas décadas. 
Tanto Olmi como éste personaje pro-
tagonista que le permite expresar-
se (sublime interpretación del actor 
Michael Lonsdale), están también 
aferrados a unos valores que pare-
cen ya caducos, pero necesarios. El 
tratamiento del problema actual y la-
tente que es la inmigración ilegal per-
mite al cineasta poner sobre la mesa 
sus principios y prioridades, a todas 
luces admirables. 
La representación de un edificio, igle-
sia de barrio, destartalada y venida a 
menos, como única opción de dar re-

fugio a unos inmi-
grantes africanos. 
Metáfora del acoso 
de la sociedad a 
los valores cristia-
nos (no solo cató-
licos) y su anhelo 
por derrumbarlos 
que convierte las 
imágenes del re-
fugio improvisado 
en un campo de 
concentración for-
zado, aunque invo-
luntario. Sin ofre-
cer caridad a los 
indocumentados, 
éstos quedarían 
irremediablemente 
desamparados. 
Meditar sobre “Il vi-
llaggio di cartone” 
es una invitación 
a hacerlo sobre 
el capítulo 2 de la 
epístola de Santia-
go. La acepción de 
personas, el trato 
clasista, la facilidad 

con la que etiquetamos y clasifica-
mos a las personas como si fueran 
objetos. Amparándonos en leyes hu-
manas, eso sí, que anteponen nues-
tra comodidad a la salvación del alma 
ajena. Leyes que mantienen el orden 
y a la vez contaminan nuestra con-
ciencia, hielan nuestro corazón y nos 
permiten  vivir tranquilos. Nos alejan 
de la verdadera identidad del otro ser 
humano, tan ásperamente similar a 
la propia. 
No hay inocencia en el retrato de los 
inmigrantes, el añadir intenciones 
terroristas, maldad, entre ellos, sin 
duda da hondura y resalta el mensa-
je. Ya que el cura, y por lo tanto tam-
bién Olmi, cree desmesuradamente 
en la bondad humana y la capacidad 
intrínseca del hombre para hacer el 
bien. Llegando incluso a declarar que 
el bien es más que la fe. Es equivo-
cada una esperanza depositada en 
el hombre y es infructuoso que pre-
valezca o sustituya el bien a la fe, 
pero de nuevo nos lleva a encontra-
mos con el capítulo 2 de la epístola 
de Santiago y su claridad en cuanto 
al vínculo indivisible entre fe y obras. 
Palabras y hechos. Profesión y prác-
tica. 
El metraje concluye instándonos a 
cambiar la Historia, ya que si per-
manecemos pasivos, la historia nos 
cambiará a nosotros. Pero echo en 
falta en tal argumento: en quién de-
bemos depositar esa energía para el 
cambio. 
El curso de la Historia ya fue cam-
biado, según un plan previamente 
establecido, en la Cruz. La obra de 
Jesucristo permite que podamos 
acceder y beneficiarnos de la bon-
dad del Padre y siendo luz en este 
mundo podamos ser instrumentos 
para cambiar realmente la historia de 
tantos emigrantes espirituales, no sin 
antes habernos dejado transformar la 
nuestra. Solo Cristo salva, no Cristo y 
el hombre. ■

El bien no es suficiente 
(Il villaggio di cartone, Ermanno Olmi. 2011)

Por Samuel Arjona

Una palabra fiel

	 Para formar una idea adecuada 
de la autoridad de las Escrituras, conviene 
remitirse a la persona y la enseñanza del 
Señor Jesucristo. Siendo el que anunció 
la promesa a Adán y Eva (en la primera 
teofanía, Gn. 3.15) y el que ganará la vic-
toria final sobre todo mal (con el nombre 
de «Verbo de Dios», Ap. 19.13), Jesucris-
to es el más indicado para sentar cátedra al respecto. Los 
que recogen sus palabras y sus hechos en los evangelios 
son testigos directos; los autores no son meros redactores 
que editen las tradiciones orales que les han llegado y que 
posiblemente se hayan corrompido después de muchas 
décadas de transmisión. El «Jesús histórico» es precisa-
mente el que se nos retrata en los primeros documentos, 
que son los evangelios. ¿Qué opinión tenía Jesús de la 
autoridad de la Palabra de Dios?

1. La encarnación como modelo

	 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito 
del Padre), lleno de gracia y de verdad (Jn. 1.14).

	 El eterno Hijo de Dios asume una naturaleza hu-
mana y nace de una virgen. Siendo una sola persona, es 
plenamente Dios y plenamente hombre al mismo tiempo.  
Asume las limitaciones de la finitud humana, pero que-
da exento de los errores de la humanidad caída. Por la 
unión entre la naturaleza divina y la humana, Jesucristo 
nunca peca ni puede pecar. De la misma manera que el 
Dios-hombre, la persona teantrópica, la Biblia es fruto de 
una actividad tanto divina domo humana. Es un libro tean-
trópico, fruto por un lado del trabajo de más de cuarenta 
autores humanos, cada uno con su formación y su tem-
peramento, y por otro de la supervisión del Dios soberano 
que asegura que el resultado sea lo que El quiere.  

	 A veces los autores humanos reciben dictados 
(Moisés y los diez mandamientos), a veces oyen voces 
o ven visiones (los profetas), a veces investigan y cotejan 
fuentes ya existentes (Lucas), y muchas veces escriben 
bajo su libre criterio para responder a problemas locales 
(las epístolas del apóstol Pablo). En cada caso, la super-
visión divina –obrando en y a través de la personalidad de 
cada autor– asegura que el producto final sea exactamen-
te lo que Dios quiere que se registre: «los santos hombres 

de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo» 
(2 P. 1.20-21). El lenguaje humano utilizado es finito pero 
no falible, justo como la persona del Señor Jesucristo.

2. La palabra escrita es la palabra de Dios

	 El respondíó y dijo: «Escrito está: “No sólo de 
pan vivirá el hombre, sino de de toda palabra que sale 
de la boca de Dios” (Mt. 4. 4).

	 Para Jesucristo, las palabras registradas en las 
Escrituras (en este caso, el libro de Deuteronomio, escrito 
por Moisés) han salido de la boca de Dios. Es decir, son 
exactamente lo que Dios quiso decir. Dios habla a los pro-
fetas, y éstos transmiten fielmente al pueblo lo que han 
recibido del Señor, tanto en la predicación oral como en 
la redacción de documentos escritos. Es el concepto de la 
inspiración (“soplado hacia fuera”): «Toda la Escritura es 
inspirada por Dios” (2 Ti. 3.16). El lenguaje humano es el 
vehículo, pero el producto final se ajusta perfectamente al 
mensaje verbal que Dios quiso dejar con los hombres.

3. Una palabra que corresponde a la realidad

	 Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la pa-
labra de Dios (y la Escritura no puede ser quebranta-
da)... (Jn. 10.35)

	 Cuando Jesús afirma que la Escritura no puede 
ser quebrantada, quiere decir que refleja la realidad de 
las cosas. La teoría semántica de la correspondencia a 
la verdad –como base del significado del texto– es la co-
rrecta. Esto no es aplicar un criterio griego, racionalista, 
o moderno al texto. Jesús afirma que la cita del Salmo 
82.6 es lo que Asaf escribió: que Asaf verdaderamente lo 
dijo, que sus palabras eran verdaderamente las palabras 
de Dios, y que el manuscrito disponible en los tiempos 
de Jesús reflejaba exactamente el original. La doctrina 
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de la inspiración (con los matices –necesarios en nues-
tros tiempos– de infalibilidad e inerrancia) se aplica a los 
textos originales.  Aunque sólo disponemos de copias de 
copias, la crítica textual permite recuperar el texto original 
con mas de un 99,9% de certeza. 

4. Una palabra que se ancla en la historia real

	 El, respondiendo, les dijo: «¿No habéis leído 
que el que los hijzo al principio, varón y hembra los 
hizo y dijo: “Por esto el hombre dejará padre y madre, 
y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola car-
ne”?» (Mt. 19.4-5)

	 Para Jesucristo, el relato de la creación en el libro 
de Génesis era historia real. Las cosas verdaderamente 
ocurrieron así, tanto en la creación del mundo como en el 
comienzo de la humanidad.  Para Jesús, Adán y Eva eran 
personajes históricos, no ficticios. La narrativa acerca de 
sus principios encierra lecciones y mandamientos válidos 
para el matrimonio a través de los siglos. El acontecimien-
to primitivo, al quedar registrado, sigue vigente miles de 
años después.  De la misma manera, Jesús toma como 
historia real la experiencia de Noé y el diluvio universal 
(Mt. 24.37-39), la destrucción de Sodoma y Gomorra (Mt. 
11.23), la visión de la zarza ardiente que tuvo Moisés (Mr. 
12.26), y la experiencia de Jonás en el pez y su ministerio 
en Níneve (Mt. 12.40-41).  Para Jesús, Caín verdadera-
mente mató a Abel (Mt. 23.35) y Moisés verdaderamente 
levantó una serpiente de bronce en el desierto (Jn. 3.14).

	 Algunos han sugerido que Jesús sólo se acomo-
daba a las creencias dominantes de su tiempo, como si 
supiera que Adán y Eva no existían pero fingiera que sí 

para no perder 
la atención de 
su público.  Esta 
sugerencia, sin 
embargo, no se 
mantiene en pie 
porque el evan-
gelio retrata a 
un Cristo que se 
enfrenta constan-
temente con las 
opiniones equi-
vocadas de otros 
en temas como 
el uso del día de 
reposo, el lava-
miento de ma-
nos, el contacto 
con pecadores, o 
las tradiciones de 
los padres. Jesús 

no tenía problema en chocar frontalmente con las opinio-
nes equivocadas de la gente, y por tanto es altamente 
discutible que hablara de hechos pasados como reales si 
no lo fueran.

5. Una palabra en torno a la promesa del Mesías

	 Y les dijo: «Estas son las palabras que os hablé, 
estando aún con vosotros: que era necesario que se 
cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de 
Moisés, en los profetas y en los salmos» (Lc. 24.44).

	 Jesucristo afirma la unidad de las Escrituras. No 
se trata de un conjunto de redacciones diversas que edi-
tores desconocidos compilaron, seleccionando entre una 
multitud de fuentes ahora desaparecidas. Para Jesús, era 
una sola Palabra, y el tema principal –desde la primera 
promesa de Génesis 3.15– tenía que ver con su persona 
y su obra.  Por eso él recuerda a los fariseos que las Es-
crituras «hablan de mí» (Jn. 5.39) y les recrimina el haber 
quitado la llave de la ciencia del pueblo (Lc. 11.52), llave 
que consistía en interpretar las Escrituras a partir de él 
mismo como el centro.

	 Si toda la Biblia desarrolla las promesas sobre el 
Mesías (como Pedro también afirma, 1 P. 1.11), la úni-
ca manera de explicar esa visión unificadora es recurrir 
a un Autor divino que guía a los más de cuarenta autores 
humanos, la mayoría de las veces sirviéndose del estilo 
personal de cada cual.

6. Una palabra vigente

	 Pero respecto a la resurrección de los muertos, 
¿no habéis leído lo que os fue dicho por Dios, cuando 
dijo: «Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el 
Dios de Jacob?  Dios no es Dios de muertos, sino de 
vivos» (Mt. 22.31-32).

	 Jesús considera que la palabra registrada por 
Moisés en el libro de Exodo es palabra de Dios. Fue di-
cho por Dios. Jesús entiende que lo que dice la Biblia, lo 
dice Dios.  Pero hay más: la palabra pronunciada por Dios 
–a través de autores humanos– sigue vigente para todos, 
para siempre. «El cielo y la tierra pasarán, pero mis pala-
bras no pasarán» (Mt. 24.35).

	 Además, Jesús aclara que las narrativas del Anti-
guo Testamento sirven para formar una visión de conjunto 
de toda la vida, y por tanto siguen ejerciendo autoridad 
sobre la vida de los creyentes. Si Dios es un Dios de vivos 
(lección de la zarza ardiente), entonces hay vida después 
de la muerte. Si hay vida después de la muerte, la manera 
en que vivimos ahora en esta vida terrenal tendrá algo 
que ver con la clase de vida que vayamos a conocer en 
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“Si toda la Biblia 
desarrolla las 

promesas sobre el 
Mesías, la única 

manera de explicar 
esa visión unifica-
dora es recurrir 
a un Autor divino 
que guía a los más 
de cuarenta auto-

res humanos.”

el más allá. Si lo que hacemos ahora tiene repercusiones 
para la eternidad, entonces nos interesa amar a Dios, so-
meternos a Dios, y servir a Dios de todo corazón.

7. Una palabra precisa

	 Ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta 
que todo se haya cumplido (Mt. 5.18).

	 Jesús enfatiza en muchas ocasiones la precisión 
absoluta de la palabra de Dios. Si dice «las palabras que 
os he hablado son espíritu y son vida» (Jn. 6.63), es por-
que las palabras importan. La inspiración no se circuns-
cribe a conceptos solamente, como tampoco no se limita 
a los textos que hablan de la salvación. Jesús insiste en 
que sus palabras, todas sus palabras, tienen importancia 
porque son el vehículo que el Espíritu de Dios aprovecha 
para impartir vida espiritual.  

	 Jesús creía en la inspiración –la infalibilidad, la 
inerrancia– verbal, pero sus afirmaciones radican en más 
que las palabras. Insiste en los tiempos de los verbos, 
cuando por ejemplo basa su respuesta a los saduceos 
en el tiempo presente del verbo «ser»: «¿No habéis leído 
lo que os fue dicho por Dios, cuando dijo: “Yo soy [no “yo 
fui”] el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de 
Jacob?  Dios no es Dios de muertos, sino de vivos”» (Mt. 
22.31-32).  El tiempo presente está inspirado, guiado y 
preservado por Dios.

	 El Señor también afirma que los sufijos son inspi-
rados. Cuando cita el Salmo 110 para contestar a los fari-
seos («Dijo el Señor a mi Señor....», Mt. 22.44), su argu-
mento gira en torno al hecho de que David llama «Señor» 
y «mi Señor» al mismo ser. La implicación queda clara: 
si el Cristo es hijo de David, ¿cómo puede ser su Señor 
al mismo tiempo? En el texto original del Sal. 110.1, el 
adjetivo «mi» se apunta añadiendo un sufijo a la palabra 
«Señor», de modo que ‘adon pasa a ser ‘adoní.

	 En el Sermón del Monte, Jesús insiste que ni una 
jota ni una tilde de la ley pasarán hasta que todo se haya 
cumplido. Cuando dice «jota» se refiere a la yodh, la letra 
más pequeña del alfabeto hebreo, y cuando dice «tilde» 
se refiere al pequeño rabín que distingue la letra dalet, por 
ejemplo, del resh. Para Jesús, los verbos, los tiempos de 
los verbos, los sufijos, las letras y hasta las partes de las 
letras, todo constituía la palabra inspirada de Dios.

8. Una palabra literaria

	 ...para que seáis hijos de vuestro Padre que 
está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y que hace llover sobre justos e injustos (Mt. 
5.45).

	 La inspiración de la Biblia no impide que se em-
pleen las figuras de dicción normales en cualquier literatu-
ra.  Cuando Jesús afirma que sale el sol, no está abogan-
do por una visión ptolemaica y geocéntrica del universo.  
Simplemente emplea un lenguaje fenomenológico, descri-
biendo las cosas como son a la vista. De la misma manera, 
cuando dice que la semilla de mostaza es la más peque-
ña de todas 
(Mt. 13.31-32) 
no afirma una 
verdad abso-
luta, ya que 
las semillas 
de ciertas or-
quídeas de la 
selva tropical 
son más di-
minutas. Je-
sús emplea 
la figura de 
elipsis; en vez 
de repetir la 
frase «que un 
hombre tomó 
y sembró en 
su campo» del 
versículo 31, 
simplemente la da por sentada en el versículo 32. Al decir 
«el cual a la verdad es la mas pequeña de todas las se-
millas», se refiere a las semillas que los agricultores de 
la zona solían sembrar en sus campos. En este sentido 
relativo, la semilla de mostaza sí que era la más pequeña.

	 La inerrancia de la Biblia permite el uso de la hi-
pérbole y números redondos, la organización temática del 
material, un énfasis distinto en relatos paralelos, y la ci-
tación libre de otros textos. También permite el relato de 
mentiras, como cuando la serpiente dice «no moriréis» 
(Gn. 3.4) o el necio dice «no hay Dios» (Sal. 14.1).  Nada 
de esto anula la inerrancia de la Biblia.

	 La doctrina de la infalibilidad de la Biblia significa 
que las Escrituras, siendo la palabra de un Dios que no 
miente, dicen la verdad en todas las cosas que afirman, 
sin error alguno en los manuscritos originales. Aunque 
Dios se sirvió de autores humanos, supervisó al mismo 
tiempo la producción de su obra para que el resultado 
fuera justo lo que El quiso transmitir a una humanidad 
caída. El uso del lenguaje humano supone finitud, pero 
no requiere fallos. Como instrucción divina en todo lo que 
afirma, la Biblia ha de ser creída; como mandamiento de 
lo Alto, obedecida; y como promesa, admitida y abrazada 
para nuestro consuelo y el sustento de nuestra fe.
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Una palabra vivificadora

	 En su intercesión sacerdotal, el Señor Jesús pide 
al Padre «Santifícalos en tu verdad; tu palabra es ver-
dad» (Jn. 17.17). Esto significa dos cosas: primero, que 
los hombres necesitan un proceso de transformación es-
piritual continua. Creer en Jesucristo para salvación es el 
comienzo que supone la reconciliación con Dios, perdón 
de pecados, y la regeneración espiritual. Pero el perfec-
cionamiento de la buena obra del Señor (también descrito 
como «santificación») es un proceso constante que sigue 
hasta el día de la resurrección. El segundo aspecto de la 
petición de Jesús es que la Palabra de Dios es el medio 
principal para llevar a cabo esa transformación para bien.

Sólo una palabra que se admite como autoridad real para 
la vida diaria puede impartir vitalidad (Mt. 4.4), limpieza 
(Jn. 15.3), y fruto (Jn. 15.7-11). La intención final de la 
palabra de Dios es producir amor en corazones humanos 
que en otro tiempo eran rebeldes: «Pues el propósito de 
este mandamiento es el amor nacido de corazón limpio, 
y de buena conciencia, y de fe no fingida» (1 Ti. 1.5).  El 
Señor utiliza su palabra infalible –recibida, creída, vivida y 
predicada– para avivar un amor a Dios sobre todas las co-
sas y un amor hacia el prójimo sin reservas. Estas son las 
señales de vida nueva, y sólo fructifican cuando el Espíritu 
del Señor obra conjuntamente con su palabra inspirada 
para dirigir y dar sentido al caminar diario de hombres y 
mujeres que han sido rescatadas por su gracia. ■
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Cartas al Director

 Cartas al Director

Estimado Antonio,

Felicito a la Redacción de EC. por la decisión 
de dedicar una serie de artículos a la oración, 
empezando por el tuyo con una exposición de 
la oración conocida como el Padrenuestro. Cu-
riosamente, esta semana he terminado de leer 
el último libro de Leonardo Boff, donde también 
hace una exposición de la oración dominical y 
hay una cosa que me llamó la atención. Se refiere 
críticamente al pentecostalismo y al carismatis-
mo, tanto evangélico como católico, de un modo 
novedoso. Dice que se dedican más al “Padre-
nuestro” que al “pan nuestro”. Como habla de 
iglesias, dice textualmente: “La fuente de inspira-
ción de ambas es el Espíritu Santo. Introdujeron 
creatividad y alegría en las comunidades, antes 
muy centradas en la cruz, y rompieron el mono-
polio de la palabra que hasta entonces mantenía 
la jerarquía. Sin embargo, se muestran poco sen-
sibles a los conflictos históricos, al tema de la 
justicia social y al de la liberación concreta de los 
oprimidos. En ellas prevalece un exceso de <Pa-
dre nuestro> en detrimento del <pan nuestro>, 
unidad querida por Jesús en su sueño del Rei-
no”. Una vez escuché a Roberto Velert decir que 
conoció a un niño en un campamento que oraba 
“el pan nuestro de cada día dánoslo de hoy”. Os 
ha salido un número muy completo de EC. 

Saludos cordiales, 
Pedro PUIGVERT SALIP

Querido hermano y consiervo Antonio Ruiz, 

creo que no conozco personalmente a José Luis 
González García, autor del artículo aparecido en 
la revista EC, de Septiembre-Octubre 2013, titula-
do ¿INCINERACIÓN O SEPULTURA?, pero quiero 
felicitarle por el buen trabajo realizado, y también 
a la revista por haber publicado sobre este tema 
tan actual y necesario en los tiempos que esta-
mos viviendo.
	 Estoy totalmente de acuerdo con el enfoque 
dado en la exposición histórica de que la práctica 
de la incineración, se llevó a cabo en otros tiem-
pos y en culturas diferentes, ajenas al cristianis-
mo, ya que nunca fue la práctica habitual dentro 
del contexto cristiano, ni en Israel.
	 Hoy que se práctica con cierta regularidad 
en nuestro entorno social, por esnobismo, o por 
imitación a lo que hacen los famosos, filósofos, 
gente del arte, o personas generalmente no cre-
yentes, es necesario y oportuno tener una infor-
mación así, con esa aproximación a la historia de 
la práctica habitual del pueblo de Dios.
	 Ya sabemos que los mártires comidos por 
las fieras, los quemados en las hogueras de la 
inquisición, los desaparecidos en naufragios, y 
los que han muerto en circunstancias en las que 
su cuerpo ha desaparecido, tendrán su parte en 
la resurrección, pero nada de esto puede ser mo-
tivo, ni argumento para la defensa de quienes tra-
ten de defender o apoyar la práctica habitual de 
la incineración entre los hijos de Dios. Al menos 
así lo entiendo yo, y como dice el autor del artí-
culo, sin ánimo de dogmatizar, ni crear polémica 
sobre este tema.

                             José Miguel Palomares Fernández

El Señorío de Jesucristo y la Palabra Fiel

 Hansjörg Hoffmann
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Historia de una iglesia

	 Para ofrecer un testimonio sobre los aconteci-
mientos que dieron origen a la creación de la iglesia evan-
gélica de Castiñeiras-Carreira, tuve que recopilar episo-
dios y anécdotas relatadas por creyentes y no creyentes, 
desde que inicié mi andadura por los caminos cristianos.

	 A fines del siglo pasado, por el año 1892, se había 
establecido como panadero, un señor llamado Antonio, 
venido de algún pueblo de la provincia de Pontevedra. 
Este hombre fijaba su residencia en una casa muy cerca-
na al templo parroquial de Riveira, en el mismo centro del 
pueblo. El señor Antonio era un cristiano muy ferviente, y 
a cuantos iban a la panadería, les hablaba la Palabra de 
Dios.

	 No pasaría mucho tiempo sin que las fuerzas re-
ligiosas del pueblo se dieran cuenta de que el panadero 
era un protestante muy activo, y que había de emprender 
batalla contra él para hacerle la vida imposible, con todos 
los medios al alcance para exterminarle. Desde ese mo-
mento, el fiel cristiano ya tomaba su cruz como el Maestro 
lo había predicho, y ha llevado su cruz hasta no poder 
más, pero la santa semilla, ya quedaba en Riveira, para 
dar fruto imperecedero, que ya no podían ahogar los me-
dios humanos.

	 Tiempo andando, el fiel creyente tuvo que sacudir 
el polvo de sus zapatos, pero fue un acontecer tan fe-
cundo que en su vuelo de águila dejaba las huellas de la 
verdadera paz. Después de todo esto, ya se alquilaba en 
Riveira una sala para predicar el evangelio, patrocinando 
los cultos el pastor de Marín, D. Cecilio “el inglés”. Más 
tarde, ya se fijaba en Carreira la Residencia Evangélica, 
predicando allí.

	 Cuando se construyó la capilla en Castiñeiras, ya 
se contaba con una buena pléyade de creyentes entusias-
tas y sacrificados, dispuestos a dar su más preciado sudor 
para el triunfo del Evangelio en la comarca. Entre los va-
lientes hermanos se hallaban unas dos familias de artistas 
de la piedra, los cuales decidieron trabajar de sol a sol 
para que las paredes de sillar fuesen levantadas cuanto 
antes. Después vinieron carpinteros de la parte de Marín 
y con maderas de tea y de castaño, venidas de fuera del 
país se fue consolidando el edificio.

	 Debo hacer constar que dado el celo de los cre-
yentes, columnas de la iglesia, al construir o dividir las ha-
bitaciones de sus casas, siempre dejaban un salón para 
los cultos. Cuando la capilla era habitable, la ocupó D. 
Jorge Conde, pastor inglés que dirigiera las obras.

A partir de aquí, pasaré a relatar algunas anécdotas:

Cuando llegó el barco que traía los muebles al puerto de 
Riveira, se juntó mucha gente, al saber que eran protes-
tantes las personas dueñas de los muebles, y una per-
sona que se adelantó a dar la noticia a otros vecinos, les 
dijo muy entusiasmada: “Ya llegaron los protestantes al 
muelle, y traen una cola muy larga tras ellos”. Después, 
cuando aquellas vecinas se lo dijeron a otras, lo expre-
saron así: “Y traen un rabo muy largo, según nos dijo fu-
lana”. Aquí es curioso observar cómo la palabra cola es 
traducida por rabo, y la consecuencia de ello fue que en la 
mente de muchos quedó que los protestantes tenían rabo, 
ridiculizando así, como en otras muchas cosas, el nombre 
de los mensajeros de Dios. Después, cuando cargaron el 
carro de bueyes con los muebles, caminando por el viejo 
camino, antes de hacer la carretera, al llegar al lugar de 
la Roda, cuya curva tenían que tomar para dirigirse a la 
capilla, un grupo de mujeres se acostaron en el camino, 
obstaculizando así el paso del carro que los pacíficos bue-
yes transportaban.  

	 Cuando ya se hacían los cultos en la capilla, una 
mañana no había manera de entrar en el templo; pues to-
dos los enemigos del evangelio en el pueblo habían junta-
do todas las evacuaciones nocturnas y las fueron a arrojar 
en torno al edificio, de tal manera que hacía difícil y sucia 
la entrada. De todo esto, dieron cuenta los hermanos a 
las autoridades correspondientes, las cuales citaron a las 
personas de uno y otro lado. Cuando una mujer mayor 
tuvo que comparecer como testigo, el señor juez le pre-
guntó: “¿Vio vd. mucho excremento?” La señora contestó: 
“Escaramento non señor, pero do demáis había a carros”.

	 Entre todos estos acontecimientos, a los evangé-
licos no se les compraba el pulpo para que así perecie-
sen; pero un señor que negociaba con aquella mercancía, 
iba a media noche a recogerles toda la pesca, al lugar de 
los pinares de Garita, haciendo así triunfar el Evangelio. 
Mientras estas cosas sucedían, una noche, mientras se 
realizaba un culto en la casa de un creyente, arrojaron so-
bre el tejado una granizada de piedras para atemorizar a 

Semblanza de la obra evangélica en Castiñeiras-Carreira 
(La Coruña)

Por Agustín Fernández Oujo

CASTIÑEIRAS, 15 DE AGOSTO

El quince  de agosto de cada año es la fecha cuando los 
hermanos de la iglesia de Castiñeiras celebran, desde 
hace muchos años, sus cultos especiales. En la corres-
pondencia de los fieles siervos de Dios que nos precedie-
ron, ocasiones como ésta se denominan frecuentemente 
como reuniones anuales y reuniones especiales. Con el 
tiempo, y desde muy antiguamente, se convirtió en habi-
tual el título de cultos especiales; por lo tanto, hoy nos es-
tamos refiriendo a los “Cultos especiales de Castiñeiras”.

A mis preferencias personales le resulta más agradable el 
apelativo “Encuentro”. Y eso es lo que tuvimos el gozo de 
contemplar y vivir durante el mencionado día: Un encuen-
tro con más de cuatrocientos hermanos y hermanas, lle-
gados de las cuatro provincias gallegas, de otras regiones 
españolas… Y quién sabe de dónde más.

La invitación del salmista: “¡Mirad cuán bueno y cuán 
delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!... 
Porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna” (Sal 
133:1 y 3), conformaron el mejor decorado para la escena 
que presenciábamos. La promesa del Dios Sí y Amén, se 
cumplió para Su gloria; y nos envió bendición por medio 
de los dos hechos concretos que destacamos a continua-
ción, sin concesiones a la prioridad.

- COMUNIÓN: Expresión viviente del amor fraterno entre 
hermanos de las distintas iglesias locales y experimentado 
en el ámbito de la iglesia local de Castiñeiras (a quienes 
pertenecemos a asambleas poco numerosas, nos hace 
bien disfrutar de la grande reunión de vez en cuando).

- LA PALABRA: Un excelente y magistral servicio, debido 
al ministerio de Alberto Arjona Soria, de la asamblea en 
Azuqueca de Henares (Guadalajara), con títulos obteni-
dos de la Carta a los filipenses: “Olvidando lo que queda 
atrás” (Flp 3:13), por la mañana. “En esto pensad” (Flp 
4:8), por la tarde.

En Galicia, una fiesta no es fiesta si no hay comida… La 
asamblea de hermanos de Castiñeiras nos obsequió a 
todos con un banquete suculento, servido a 392 comen-
sales, en las instalaciones del Liceo Marítimo de Riveira.

Gracias de corazón a los hermanos de Castiñeiras. Y por 
encima de todo, gracias a nuestro buen Dios, quien una 
vez más cumplió en nosotros y para nosotros, la promesa 
anunciada a Su pueblo en el desierto: “En todo lugar don-
de yo hiciere que esté la memoria de mi nombre, vendré a 
ti y te bendeciré” (Éxo 20:24). ■

los creyentes allí reunidos. Tampoco debo olvidar la valen-
tía de un joven creyente que se negó a presentar armas 
ante el altar solemne de la misa con las consecuencias 
que el caso exigía.

Entre los diversos episodios también debo recordar uno 
que tiene aspectos interesantes: Un puñado de hombres y 
mujeres creyentes mantuvieron una controversia con gen-
tes en la plaza del pescado, sosteniendo que la madre del 
Señor tuvo más hijos después de él. A consecuencia del 
caso tuvieron que comparecer ante el tribunal del Juzga-
do de Noya, yendo atados codo con codo hasta la Puebla 
del Caramiñal, en cuyo calabozo tuvieron que pasar la no-
che, con los consiguientes insultos de personas beatas. 

	 También quisiera añadir un caso chocante: El 
cura de Carreira, llamado “perra chica”, por lo minúscula 
que era su persona, tomando un grupo de rapaciños de la 
parroquia, se situó ante una casa de creyentes de aquel 
distrito, y empezaron a cantar: “En las puertas del infierno 
hacen zapatos para los protestantes que andan descal-
zos. Viva María, viva el Rosario. Viva santo Domingo que 
lo ha fundado”. Y así hasta que se cansaron aquellos ra-
paciños cuyos pies nunca habían sido abrigados con unas 
zapatillas.

A manera de epílogo.

	 Además de lo que dejamos consignado, quedan 
más sucesos a considerar en el proceso de esta historia, 
los unos de relativa importancia y los otros también. Pero 
después de tener en cuenta lo que entendemos por pri-
mer origen de nuestra congregación, también es de suma 
importancia advertir cuánto valor tiene el testimonio de un 
creyente cuando es investido del poder del Espíritu Santo, 
cuando en nosotros se produce el menosprecio de todo 
negocio temporal, para superarlo con la proclamación del 
Evangelio de Dios.

	 Es necesario meditar en cuánto fruto puede pro-
ducir la semilla de un grano de mostaza, cuando ésta cae 
sobre tierra fecunda. Cuando regalamos un tratado, o 
hablamos del Evangelio, creemos que esto no tiene im-
portancia porque nos olvidamos que esto pertenece a los 
designios de Dios. Todo creyente puede vivir mucho de 
esta experiencia. El que esto escribe, se queda pasmado 
cuando se para escrutando todo el origen de su conver-
sión, y comprende lo mucho que puede valer un tratado, 
unas palabras y un testimonio, cuando todo esto va rega-
do con las bendiciones de Dios.

	 Porque todas estas cosas las entiende así, es por 
lo que ha escrito con humildad, cuanto pone a disposición 
de todos los queridos amigos.

Agustín Fernández Oujo

Avilés, mayo de 1978

Reportajes de la Obra Reportajes de la Obra 
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Por Daniel Pujol Fernández 

Fernando Pujol nació en 1920 en un humilde hogar 
de “payeses” al pie de la montaña de Montserrat en 
la provincia de Barcelona. Fue el último de cuatro hi-
jos. Su escasa formación estuvo a cargo del cura del 
pueblo. La guerra del 36 fue muy traumática para los 
jóvenes de entonces. Casi al final de la misma fue 
movilizado perteneciendo a la quinta del biberón. A 
todo ello se añadió que durante la misma él perdiera, 
por causa de enfermedad, a sus padres.
Terminada la contienda, hizo un esfuerzo para for-
marse. Así consiguió entrar a trabajar en una entidad 
bancaria. En la misma se encontró con un compañe-
ro que aprovechaba los momentos de poco trabajo 
para leer siempre un mismo libro de tapas negras. 
Llevado por la curiosidad le preguntó de qué trataba 
aquel libro por el que mostraba tanto interés y Fede-
rico Sancho -que así se llamaba su compañero- apro-
vechó la ocasión para exponerle el Evangelio. Invita-
do a acudir a los cultos de domingo que a la sazón se 
celebraban en la casas, después de la tercera vez, 
en la quietud de su habitación, se entregó al Señor.
Federico le había proporcionado una Biblia. Empezó 
a leerla con avidez, actividad que no ha dejado a lo 
largo de su dilatada vida.
De aquella época de juventud en la Asamblea de la 
Avda. Mistral (entonces Avda. Milans del Bosch) de 
la que pasó a ser miembro, él mismo recordaba, pa-

Fernando Pujol

sados los años, el nombre de hermanos que le fue-
ron de mucha ayuda, como Federico Sancho, Julián 
Casado, Miguel Valbuena, Tomás Gracia, Juan Solé 
y Juan Federico (todos ellos, menos el último, ya con 
el Señor). El 5 de Diciembre de 1946, contrajo ma-
trimonio con Encarnación Fernández, celebrándose 
la ceremonia en dicha asamblea. Tuvieron tres hijos: 
Daniel, Raquel y Carlos (éste también ya con el Se-
ñor).
En Octubre 1949 se inauguró la Asamblea en c. Pi-
nar del Rio, de la cual formó parte del primer consejo 
de ancianos, continuando en él hasta el año 1998. 
El 2 de Diciembre de 1950 fue encomendado a la 
Obra a tiempo completo con el apoyo de todas las 
asambleas de Barcelona. La suya fue una salida por 
fe, siendo los primeros años difíciles para la familia 
–en muchos órdenes, que no sólo el económico- pero 
ellos se mantuvieron confiados en el Señor y nun-
ca dejaron traslucir sus preocupaciones a los hijos. 
En 1970 inauguró en c. Santapau, juntamente con 
el resto del consejo de ancianos, un nuevo punto de 
testimonio que posteriormente se constituyó en igle-
sia. 
Además de su labor como anciano de Pinar del Rio y 
Santapau, y un extenso ministerio en la provincia de 
Barcelona, colaboró estrechamente con su mentor 
Don Ernesto Trenchard y el resto del equipo de CEB 
hasta que éste se trasladó a Madrid en 1964. Su en-
tusiasmo por la Palabra lo ha transmitido a sus alum-

nos mediante una continuada labor de exposición 
sencilla, minuciosa y rigurosa de la Escritura. Esta 
se llevó a cabo en el piso de los Sres. Trenchard en 
Barcelona, en campamentos de formación bíblica y 
en infinidad de iglesias tanto de la provincia de Bar-
celona como del resto de España. Un buen grupo 
de jóvenes de entonces recordarán los cursos de 
homilética que impartía los miércoles para la forma-
ción de nuevos predicadores.
El fruto de todo ello es un buen número de líderes y 
enseñadores, amantes de la Palabra, que desarro-
llan su ministerio en muchas iglesias de este país y 
que se consideran discípulos suyos. Su ministerio 
de predicación fue llevado a cabo sin interrupción 
hasta bien entrado en los ochenta años de edad. 
Como familia recordamos muchísimas anécdotas 
de sus viajes, contadas de su boca,  en lugares que 
entonces eran “lejanos y muy lentos”, como en las 
cuatro provincias gallegas, destacando las visitas 
rurales: La Ramallosa, Castiñeiras, Santa Eugenia, 
Cabañas, Ares, Calvos de Bande, Villar y Soaserra 
donde el desplazamiento a la capilla se hacía por 
caminos de carro embarrados e iluminándose con 
antorchas de tea.
También recibieron sus visitas las iglesias en Ma-
drid y sus conferencias anuales en c. Trafalgar, Va-
lladolid, Soria, Cartagena, Archena y Águilas (Mur-
cia), Ávila, Huelva, Sevilla, Islas Canarias y un 

amplio etc.
Puntualmente tuvo la oportunidad de salir al extran-
jero, recordando su visita a Poggio Ubertini (Italia).
Antes de perder la facultad de hablar nos decía a 
los hijos…”cuantas cosas!!…cuántas cosas!!” ha-
ciendo una clara alusión a las numerosas experien-
cias vividas.
Además de lo dicho hasta aquí cabe mencionar 
su participación en otros ministerios relacionados 
también con la Palabra. Poco dado a escribir, no 
obstante, en 1944 fue uno de los fundadores de la 
revista El Camino que precedería a la actual Edi-
ficación Cristiana. Así mismo, en 1953 se creó el 
Comité Nacional de la Unión Bíblica, cuyo objetivo 
es la difusión y el estudio de la Biblia, del cual Fer-
nando Pujol fue miembro. 
Aunque él a buen seguro no osaría admitirlo, cua-
dran con Fernando las palabras del apóstol Pablo: 
“He peleado la buena batalla, he acabado la carre-
ra, he guardado la fe” (2 Tim 4:7). De todas mane-
ras aceptaría tan sólo por la gracia las que siguen 
y que pueden hacerse extensivas a los lectores de 
esta reseña: “Por lo demás, me está guardada la 
corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez 
justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a 
todos los que aman su venida” (vers. 8).  
 
Daniel Pujol Fernández i familia

Barcelona, 28 de Noviembre 2013

Semblanza biográfica Semblanza biográfica 

Fernadno Pujol a la izquierda



 38 N º 261 •  39 Noviembre-Diciembre 2013

Compartiendo Ideas Noticias 

El pasado 19 de octubre tuvo lugar, en la ciudad de 
Pontevedra, el “Encontro Galego-Luso 2013” con al-
rededor de medio millar de personas. Este encuentro 
de creyentes de Galicia y Portugal fue una iniciativa 
de la Unión Bíblica de España y Portugal junto a la 
Coordinadora de Asambleas de Hermanos de Galicia 
(Coahga) y la Asociación Cultural Evangélica Kalos.

Lema del Encontro: “Santifícalos en tu verdad; tu pa-
labra es verdad” (Juan 17:17)

POR LA MAÑANA

La actividad comenzó con un encuentro de respon-
sables y líderes de iglesias de Galicia y Portugal con 
una meditación bíblica y posterior coloquio sobre el 
lema del Encontro y la integración de las nuevas ge-
neraciones en la iglesia.

ENCONTRO GALEGO-LUSO EN PONTEVEDRA ORGANIZADO POR LA UNIÓN BÍBLICA.

Por Pedro Puigvert

Y COMUNIÓN FRATERNAL

Palabra, alabanza… y comunión: Los cerca de 500 
asistentes de ambos países superando cualquier ba-
rrera, terminaron el día con una comida especial.

PRÓXIMO “ENCONTRO”

18 de Octubre de 2014 en Portugal

MUCHA Y BUENA MÚSICA

En la reunión general de la tarde hubo una variada 
aportación de música cristiana de calidad a cargo del 
grupo juvenil “Once para Uno”, un coro de las Asam-
bleas de Dios de Oporto, el cantautor Marcos Acuña 
de Marín, la Orquesta de Campanas de Oporto, el 
Coro Evangélico de Marín y el cuarteto masculino 
“Novo Caminhar” de Coimbra.

 
Y LA PALABRA

La exposición de la Palabra estuvo a cargo del obrero 
de las Asambleas de Hermanos en
Portugal, Duarte Casmarrinha. Por parte portuguesa 
los hermanos Paulo Leite y Joao Artur Pereira, de la 
Unión Bíblica de Portugal, compartieron con el audi-
torio palabras de bendición y comunión cristiana.

Daniel Valuja, consejero de la Unión Bíblica en Gali-
cia, informó sobre las maneras de colaborar con este 
ministerio de extensión de la Palabra de Dios.

Hubo también una variada exposición de materiales 
bíblicos y libros cristianos, tanto de Portugal como de 
España.

Mi verano con Gospel for Asia UK

Por casualidad llego a 
mis manos un ejemplar 
de Revolución en el 
Mundo de las Misiones, 
gracias a que una chica 
que trabajaba en Gós-
pel for Asia había veni-
do a visitar a la iglesia 
de Vista Alegre en Mur-
cia. Lo empecé a leer 
con curiosidad, pero 
cuanto más avanzaba, 
más me impactaban los

hechos que relataba el autor, K. P. Yohannan, acer-
ca de la desastrosa situación de aquellos que no 
han sido alcanzados todavía por el Evangelio, princi-
palmente en la llamada “ventana 10/40”, la parte del 
mundo a la que el Evangelio no ha llegado todavía, 
y a la que tristemente se destina tan solo el 0,3% de 
nuestros recursos, mientras que para países con una 
fuerte presencia cristiana se destina el 96,7%. Esta 
curiosidad aumento y surgió la oportunidad de pasar 
un verano trabajando como voluntario en la oficina de 
Reino Unido, conocer la situación de las misiones, y 
ya de paso aprender un poco de inglés, que nunca 
viene mal. Al principio fue un poco complicado, sobre 
todo con el tema de la comunicación, ya que tuve que 
recurrir en incontables ocasiones al archiconocido 
Google Translator, pero conforme fueron pasando los 

días, con la ayuda de Dios, fui adaptándome al idio-
ma. También tenía un poco de miedo por la comida, 
porque como buen adolescente como siempre hasta 
reventar, y uno nunca sabe lo que se va a encontrar, je 
je. En cuanto a mi relación personal con el Señor, me 
ha ayudado mucho, sobre todo al conocer a personas 
que han decidido 
dejarlo todo para servirle, entregándose a sus manos 
en todas las áreas de su vida, ya sea con las finan-
zas, tener poco tiempo libre… También me fortaleció 
el hecho de conocer historias de misioneros nativos 
en el sur de Asia, muchos de los cuales lo han perdido 
todo, tanto sus familias como sus casas, y a pesar de 
todo, su fe en El crece cada día mas, y recorren gran-
des distancias con medios de transporte inadecua-
dos, para poder llegar a las aldeas a las que tal vez 
para un misionero extranjero sería imposible entrar, 
y compartir el Evangelio con sus habitantes. La gran 
ventaja de estos misioneros nativos, es que conocen 
con profundidad la cultura a la que van a predicar la 
Palabra, son vistos como uno más y es mucho menos 
costoso mantener a uno de ellos. Muchas veces les 
basta con compartir su testimonio, de que son nuevas 
criaturas, para que aldeas enteras se conviertan al 
Evangelio. He aprendido lo que es el trabajo sacrifica-
do de muchos que sin tener nada, entregan su vida al 
Señor para que El haga grandes obras por medio de 
ellos. Y definitivamente, si, recomiendo venir a pasar 
un verano como voluntario trabajando en la oficina de 
GFA, porque no solo aprenderás el idioma, sino que 
cambiara tu punto de vista acerca de cómo vivimos 
nuestra vida diaria a los ojos del Padre, y como admi-
nistramos los recursos que El, por Su gracia, nos ha 
provisto. Además, tendrás muy buenos compañeros 
de trabajo, que nunca viene mal hacer nuevas amista-
des provenientes de otras culturas.

Jaime Stunt y Carmen, junto con sus hijos, quieren 
expresar su más sincera gratitud a todos los herma-
nos y hermanas--imposibles de contar--que han ora-
do por ellos con motivo de la grave enfermedad coro-
naria que sufrió Jaime a principios de diciembre. Una 
rápida intervención quirúrgica ha dado lugar ahora al 
tiempo necesario de convalescencia. 

¡Muchas gracias, hermanos! 

Jaime Stunt y familia

Por Gerson Esquembri
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Rincón Poético
	 Presentado por Orlando Enríquez En  Tus  Tiempos.

¡Oh, Señor! En tus tiempos,
en tus tiempos , yo quiero vivir.

Buscar los valores eternos,
volar hacia arriba, subir.

Pegar a tus alas mi alma,
perderme en tu eternidad.
Alejarme en la distancia,
de este mundo de maldad.

Toma mi tiempo en tus manos,
márcalo con tu “tic, tac”.
En la huella de tus pasos,

en tu aliento y respirar.
Séllalo con tu sello,

mientras esté en este mundo.
Para sentir en mi cuerpo,

que estoy fundido en el tuyo.
Marca todos tus tiempos,
en cada segundo del mío.
Para sentir en mi pecho,

que contigo yo respiro.
Que quiero amar lo bueno,

hacer tu voluntad.
Para sentirme completo, 

en tu amor, en tu bondad.
Dirige cada segundo,

cada instante de mi tiempo.
Que quiero estar yo seguro,

de caminar hacia el cielo.
En tus tiempos, yo quiero vivir,

muy alto, volar y volar.
Para morar junto a ti,
por toda la eternidad.  

Poesías del alma (Noemí Alonso)
Foto: renschgro


